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MEDICO
, n i l i  .fBOLETIM OE MEDICINA Y GACETA flflEDICA.)

PEHIOWGO DE MEDICINA^ C Y F A R M A C I A ,
' C0SS16RADO ATOS IJITÉftESÍS U(ÍRAIES . € im iF I C 0 S ; í  PROFSSiOMiBS DI U S  C U JES MEDICAS.< I

.. . . , ...... ,  ^ -p i¿B L ii?A caoM .;; ; ;  ^
Sepablíeatdwiltódon̂ iî yos; rótrnará̂ li tólúD cida a|5t)j * • '• -
Los sDscrffdnéŷ Wáen adijííHrtíbn ns tci ptof >lie* de rebaĵ Ias-obraíd pabii- 

*»iueíiiiBlblio(ecfít'mdicíKáfÍ6Ti\tlUút€e(ietitíflco^ iii ü| : '

8 U8 CRIC1 0N.
Ed IHii>«níl»(e«les el teíméstre, «i'la ReDíccio», calle del Espejo, I7,pr»i. 

lĵ “Û PncvD*ciA8̂ 4̂ fealeA.ej Iritneslte en casa de ios comisionados,median'»
.En él.Éatranjero yjü\tratjaiv;»# rs. por nn afio,7 ^ «  en Fijipjnao.

' i 'i '1^'—‘̂ -rrr 
ü'Mi:';.- I')

...... ...

SBGblOfi DOt&nviNftb. Por qué fexisté la homeopBltal.-*-Cae3tl̂ |i,de;l3 pelagra. 
(*espPas^ailí)».'Co8lajlaV.)-j-Con5e^acioná.uj\á réplica acerp dei|as.ftreiendlda£ 
fesecclones sub-períCslicas-r-Dos p.ajabrassobre la parálisis do,lor<)sl de ios nifios. 
—ÜIDROLOr.lA MEDICA. La Sídofnisiraclon eh, áú relácHton cení' los estabicfi- 
BitMô  iíe lAROff-réÍtf(iráíes.-l-PftEÍíSA -MEDICA;‘BsTftAWEnÁ. :*íAedi- 
cieioDcs apltciblés á lasdtvebas fqrmas de ésta^i^eniedad^—Trtttamjentd dq la 
nida del- recto iep ,|(M'piSo| pdrlás-jpy^fcipnes ,stlbctu¿oeas de eslr^sina. 
-Trauaíeniu de la  mMingítis lubéfculosa por,¿Modo y los ioduros.—ÉnTonena- 
Bienio debido ái,'¿jtráctd (le belladona absorbido pór lá conjarrtiva.—Iritis 
rrtsica; -mi^é-'diéiddo -operatorio.—>übo dU suiRito simple de siüminá.y del 
Hlfato de aíúiijiíii'j de sips;,—PAnjTEÍOfJCl/LL. 8áimdaí> ijiutah.- Reales 
^ îwa<4j l̂Kfp|> ̂ 0 Ruidad Is Armad̂ .T-NoHTK-pio sacdltativo. Secretar^
l«liertl.—YXRÍEDAMs. penalidad del,cédigohigi6nieo.r-Queránnográff», por el 
®r. T e lít jA . D e m 'ar l íe 't d é  Bur t̂ósl.-i-Eáfc'iitó cirfoso.—Patjtfe tíéoíüal del 
^ I t i l  generar dé ÍiWfia.-^;CB0KKA.-*R6Mmb0S.—E8TÂ eTA,ÍB wáfAji- 
«Mi—yapantes.-.ANMÜCIQS. i .. , il) r.w .

' ' )T íí.'ij li i
; f . ■> '’^ ^ ^ S E G C rO Ñ ^ o D d ie 'rR lN A Í / .

í i  ,  i : . m - j * !  ! , ,  -¡ 
" • ' . ! 1 ' rj«'[U(j : i:tt';!5T ■ "ti'i

' POR AVÉ EXISTE LA HOMEOPATIA.
; ■ . ... i 'LiIL. : ■ • ! : ?.Ofiri‘ i:-. •.

' L ' I ‘ : : ' l  D i l ' i U  Í . : ' '  ; i / - ' ' ' j 1¿ARÍA^EGUNdA.- , , , , . :
' ' - . (Es una ycrd/id amarga,

' Peraxt® uBa-glán verdad,»
f ............... « < . ».-• Sr. D. Matías Nieto.' • . . f. ' . . . .  *

io  pri meto que (lobo hacer 'hoy , raí ahli^uo y  querí- 
Jp amigo', és.darle las gracias, y á  siis compafiérós de 

Siglo lam liien, por fa búen.i aeojhla que so han 
‘ííi.'^ensar á mi (Jarla primei-a. No ¡o morecia 

*^>Mamenié; pero escrilos así s u e l^  verse cu letras dé 
^ W e ..; Lo liiaon consigo los tiempos,' y lodo se impri- 

bueno ó malo.
I)e gran consuelo' me sirve: el trazar estas, oarlas, 

‘‘̂ wliñailas como Vd. -las v(3 y s in  pergeño*, que no se 
cocía ya iâ  torta en el horno si no decía alguna cosa 

la l^epejia médica de la época. Buenp os sacar 
Pírtidade aquéllo que se le ponq á uno por delante; -

«tiñe Iras la edad íloHds- 
' COijre la vejCE triste, •

• Y quiero antes que svsocp i ’ i '- 
Hn̂ aeme yd,î 'crtirme.'A

Basta do entrada y Yóiine tliíretiho a t asunto, 
vue al presente , estado de la; medicina se debo •en 

manera la exislérieia ,de la bomeopatfa, cosa es 
^^masiado palpable peira qiiej tonga necesidad de in- 
’̂ riir largo tiempo en probarla , sobre (odo no habien- 

To.mo YIII.

;d() -.lenHlo en; rpalidíid objeto que osle íos buenos 
artículos.pu|)IÍQade§]por el Sr. ,QAROí'ALO.,,piré más; al 
.ostadp' .en que ,lop .^ncpsivós sistemas,, jog envejecidos 
^p,rppe ;̂,_ la^ arraigadas precicupaclones,y los estudios 
yiciqsps'y; esq|usivos.,-tienep desdeimuy antiguo á la 
cíeDcia.'i se,deben las dialribas amargas, los punzantes 
epigramas,.las mqr(Íaces sátiras, groseras burlas, los 
chistes, y. el. ridículq cop.que poetas-do poco seso,, más 
locuaces que: p.ensadpres, han pretendido desprestigiar 
nuestra profeaoo. -SI h^tbierai^.segujdo siempre los-medí' 
CP.S la-senda trazada por-el;genio inmortal de la Grecia; 
sLnp hubieran .aparla'(jOj,Ía ,qiéncia de su sencillez 'primi­
tiva > sb,sa,huhies^B iredupitjo .á,(hlatar paulátina pero 
segui(íamente ,sq^,lí|hites, .f̂ q'r. medio (lela- observación 
bien hecha y,[dejima legítipih.,esperiehcia, en-vez de 
prpcurap’su.ijjpido engrandqqimieinlq á favor de pro- 
sunlnoaasbipélesis :ójanz¿hd'p'^ piieocupaí^s en la vía 
4e;Una,qsp^rÍmopíapíqu,aÍn;l(^min(>, por.¿i( diversos 
oqmínos s^ujciti y (ie la pual no es.posiblo inducir-posa 
segura , Iq ¿oníeopatía no form^r^^hoy el último rosú- 
Pí'en (ledas est,rayagu;n(jia^:,mu|üpjipatla8. é,increLbíes 
con .que la¡ humana, idpa hái^ucrído. manchar la .historia 
j?Qble. y g l a r ^ ; 4 e  íé;CÍQncia médica. . •, , , •:
: ¿puedo :4fW lftrse,qúe,^r. Le.^áge-hlpierefigurar ep
el Gil Blas aí í)r. Sangrado ,• ,^(irizaíulo á: un médico 
del Re^ de Frappja que'cifraba la medicina entera en la 
punía de la lanceta?..
- ¿Tien0 .algp-(|o particular lámp4C() que ese afap, sisr 
temático -y. e^^ageraijO), dO; sapaf saegréj»: ^c tá ra  á  
nuestro Alonso (mrónimo Sala-BarbadiHo níersos como 
los siguicntéa y. como- otros -que, omito, dirijidos á un 
Rectoren meciioida?
‘Jíli'-i! ■ . ;'«aiijlj)3eporjue7.)ttí loa bpiBsnijs, ! '

. y ha«|en|]o«iia,««r(Î gDS loá bqrb^s,' 
viej-té-y (lesrâ á.ífl̂ r̂í de cfjstianoe 

■' , ' ■'\'raásqD(j nüifemboT'te.mori'SCaraiceros.»
. '  • . . i - .  ... i.¡ -J;,], . . , . f ; , ; .

¿Qomn que conozca lo que era la polifarmacia un siglo 
hace y'se hall.é bíert penetrado de las consecuencias que 
en manos torpes lendria- más -dénna vez el uso de aque­
llas mónslruosas fórmalas, podrá marayíflarsé de que 
la, phima de uno de nuestros vates trazára el siguiente 
epigrama? ’ ■' • •

«LÓĉ  qoe jlega i  escribir 
rfecéta un médico, ya ■'

. tres dcdos.no más está 
' ■ el enfermo de morir.»

Los médicoA han sido siempre los primeros á lamen­
tar tan dañosos estremos y quienes con más energía los
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han combatido. A mediados del sjgio an te rio r, cuando 
la mala medicina prepiiraba el loweno á  los partida­
rios del método, del íigtfá para su^rukloso aun(}ue fugaz 
triunfa-, fué w ando í). Diego de- Torres Vilihrroel pii-* 

■;i)lícú en Salaiiandíi sd i SÁníH^Morcilos, cu que son^  
tratados de ía m anera más cruel los malos médicos y 
los curanderos; de uno de loa cutíes ái(k qah fliafeiaf. 
«vivido en el mundo, como otros, vendiendo sus salva- 
«jadas por'afora 9 ü¿)«,'K fijájgradfadai Néroó ;gql^p¡sla 
»y Diocfecíárid peripatético.»

Y nótese que á  vuelta de .sitídureza'con lo4 médicos 
que embrollaban _en su (^ietre . los tabardillos.de unos 
enfermos con las cuafbuDa«;iie' « tro s , que recetaban 
berzas por gazpachos y revolvían en sunchólas los 
orines de eétos don las cáñidl^S dé aquéllos', á  quienes 
llama curanderos de g o l p ^  8^ _ b íd o  y emplastadores 
desalm ados, ensalzaba ^andem érite  á íá  buena medi­
cina y á los buenos médicos.. , .  ^

Me detengo en este camino para  no entregar por mi 
propW ihano- á ' los hbmeópalás Siíst'rumentos que sin 
duda emplearían hábiles, con’el intento ^id.emolep las 
buenas y las m&las, obras dél. edifloip ítíédióó ,=á fin de 
levantar sobre suS- riiirií^ el moimméríto 'dé'igfóm  dé 
sus inrmitesimalesi iPyécisaifténte no haycoSa á '^ a e s é  
hayan éóflsagF^d6 <)0 #  ráayoV'ahíncn iqué ^  dbra de 

•demolición, ni fafea-‘qtíé; taitfo‘léS (ilázcaí-... ilebukoan 
'séHoítdslí) ^ue Imn'seutadd ibs'gránilésítiddlpQs tíé 'lbdai 
•iásétiatfes contra 1 os;«*rofes|déiq«esuéesivámeintesehít 
yistapihgada-fá'feíéncia, y.'luégb.prélémlen aproyechar 

-áqüétlás iplsmas r^zpnes-conléa' las má^ s61idás^‘y 'réá^ 
pethbles yéMhdek. No'es nbbíe -él )pjtf6 édimlenlb j .ni dé 
Idgicd' tiene , uti. hrdilé bero. eii- ettmbio' és eíicáz. 
pues que hace-m ella e f i 'e r  án¡D»n'tíé‘'lóé fgñemnteáS 
entre quienes ejercen principalmeftté sd'ptQselílismov'd

Discurren de esta m.ánera: -es así q.tie los médicos 
mismos condenan c ie r ta ,  teorías', -réprúeban ciertas 
p rácticas,' advierten los errores m ás o-menos enveje­
cidos que contaminan' y desacreditan su ciencia; luego 
la ciencia entera es un tejido de errores y debe óaér 
por lo tanto para  reem plazarla con nuestro sl&lema.

Todo lo con trario , digo yO': una ciencia que se puri­
fica de los erl'ores condenándolos, analematizándolos 
apenas los reconoce, ep tanto que conserva réspemosa 
las verdades, es una ciencia que canaina al perfecciona­
miento posible; es una ciencia que se rejíivenecésíó 
cesa r, respetable y tan duradera com o'él mundo: Pre­
cisamente la distingue de la homebpalía ése 'mismo ca­
rácter de perfectibilidad y de progreso. ¿Qué fuera de 
la  doctrina de Halinemanb el día en qué confesáran sus 
secuaces los dos ó tres errores en q u esé  binda? Ellos no 
pueden hacer lo que hacemos nosotros con la medicina 
legítim a: purgándola de sus errores la hacemos avan­
zar , la engrandecem os, la perfe.cpionamos; mientras 
que si se ponen ellos á. quitar los-errores b e  su sistema, 
le dan necesariameate por el pié, IC;hunden, le anulan, 
porque sobre ello? se.oqcuentraesQlíi»slyaméu|e fuadpdo.

Nada nos importa ponftr de .manifiesto loque^báya ^  
malo ,en m ediem a, m ezoladq-Sii^pre con muchísimo 
biieoo ,• sí abrigamos el proposito d e  extirparlo. Los que 
nos echen en cara los errores que hayan alcanzadocré- 
dito, tendrán que confesar de paso que nosotros mismos 
los hemos reconocido y récíiazado; cuya confesión nos 
honra tanto como enaltece á  la ciencia.

Habrá Vd. dicho ya que divago, apartándome de mi 
propósito: tiene Vd. razón y  quiero.do todas veras 
enmendarme. ••

¿Cuál es el estado presente de la medicina? ¿Es tan 
satisfactorio que np perm ita.acreditarse sistem a^apri- 
chosos é b raA nab les j como eí inventado te r  IlahDt- 
mann? MUchos hab?á,!enttíálaStas ó cándiM s, q n«a  
cohcc^íinrlin éatacto dé Iperfecoion de 
desgracia, mucho, sobre lodo en terapéutica.

Dir6n-'u*(»:‘Tí5áaal0mía ha hecho notabilísimos pro­
gresos : desde las nociones ligerísimas que se hallan en 
lá (¡QlH(íion[5 ¡t>ocr^liií^ y ifi'ííéileno, hasta
la que en el dia existe, hay una distancia proporcionada 

;á Iqs siglos que han lna?cttrricto..^8 « estudió primera­
mente el conjunto; después se estudiaron los órganos en 
tolalídad; luego la de estos; más ade­
lante fijaron la atenQjoátos iéjqíos gue formando trama; 
:SiguieroD los elementos do eslositejidos mismos, llevan­
do la investigación hasta el último eslremo que permite 
á lc íuzar et m icroseópio, y  erando la- vista no basta 
ya, confundiéndose todo en un fondo común sin que los 
objetos se diseñen íto un perceptible y distinto, 
entonces se apela á* ra quím icar.-i qDesde el cuchillo del 
disector al reaclivol qDesde la  simple vigía hasUel 
microseópio que más engrandece los o b je to s  1 ¿Puede 
desearsemS§,,pÓi*,6 sa vía dé es.tudio? ',

C ierto: y sin e m b a r g o ¿  ban fe,porlaao gr 
ventajas dé a l l í , la  patología ni ta terapéutica?' >
■ otros'Sostendrán qtté laq u ím ic a , cuy'aspretensioaes 
ü\ dominio de, la Qiencl'a méillca viepen'.bésde Rhasls, 
fueron exageradas por Pavaeélso y YanHolmont, y .b^ 
seguido creciendo hasta 'L éh taan n , Mialhe , Poggmwi 
lie b ig , e tc ., ha 'avanzado ya tanto que pocó la fettap^» 
(lar á  la terapéutica e) .caráéíer de una operacioD 
química, da resultados iftvaríaWea y 8eg>(tra3hv 
nuestros quimialras del diano sonmédieosfcsonquímico^ 
simplemente químicos, en su.gencralidad, Y.por eso dao 
abrigo á tan groseros errores y  conciben esperanzas 
que pronto, ,Sí desvane­
cerse! Pero sus doctrinas liacen , en tre tan to , forinij^
por una  doble razón : porqué los adelantam ientos de ‘8

química -Aqq teatm ente 'p ro^ifjqsps, lŷ  poyque ciertas 
espiicaciones que dá de los.fenomenos fisiológicos y pa|0 ' 
lógicos halagan á ima. g ran  parte .de  nuestra sociedad 
descreída y materralisla; ■

La física, por su p a rte , invade también el lerreno 
médico, y á Borelli, B ernoulli, Mazini, Boerbave, 
y otros mecánicos, han seguido Jallabert en Suiza, 
Quellmalz.en Alemania (con 8\is Progt^ia^y th 
eléctricQ y de virtúíibm Méclncis.médi(iis), Volla, IWP' 
¿o ld t, Thillaya, Magendie.'MaLeucci y tantos comocj 
nuestros dias. han estudiado la  electricidad y .el 
'tísm o, el calor, la lu z , los fenómenos:de endosuiQ»® 1 

exosmose, la  influencia en la salud d o ia  presión allDd» 
férica, la higrom etría, e tc ., etc. ,

Las aplicaciones de la electricidad son en el día 
numerosas y variadas; que no ayudan poco á ac rece^  
la  confusión reinanto en el oampo (íe la  torapéul*c ■ 
Por todas partos se ven médioo? armados^de Jios apar', 
los; que. inventáran para vulgari»ar la eleelncida^ 
Duchenne, Legendre y Morin, C larke, Bretón, uai 
y o tros; y sí bien cIIqs; cuentan prodigios, aseguran 
que por medio tal ios múscaios do los miembros y 
los de la vida orgánica recobran el movimiento, |! 
torna á  ios nervios la sensibilidad ^y el poder ' 
qno las funciones pervertidas sé restitwyen á  su 1 

normal; que se calman las neuráigias y las 
que cesán la corea, las convulsiones V la ponlractu ^ 
que la angina de pecho se p a lia , la asflsia termina .
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E L  S IG L O  M E D IC O ,
élorosis iialia un antídoto; que hasta la sangre de los 
áiieurísmas.se coaghla- las (lesviaoíopesdeliilerO se cor-l 
men, los,tumores pedtóuIaJos,so desprenden, los érec-i 
files uesapareceoj eluj^ « lo ., os lo cierto que no se logran 
mejor tales m aravillas por estos medios que por otros 
muchos de loá que antes se han propneslo fundados en 
diversas m iras teo rizas, tan engañosas. y falaces 
como esta. ,

 ̂Y si fijatnos la vista eh el florido campo de la fisíolo- 
gia, tan prlmorosailicnle cultivado en nuestros tiempos, 
¿lardaremos mucho en tropezar con la inmensa diíiculíad 
oeesplicar el fenómeno maravilloso de la vida? Aún re­
suenan en nuestros oídos las voces que se han levantado 
en la Academia de IVÍedicínade Madrid y en la de París 
sobie esta cuestión inmensa en que se lialla dividido el 
campo médico. Las dos doctrinas del organicismo y el 
Vitalismo, no hay duda que entorpecen con sus preten­
siones esclusiyas el progreso de la ciencia, sin que, basten 
las doctrinas intermedias que se han manifestado á con- 
^ p i r  una tregua provechosa que deje á ía patología y ' 
8 la íerapeutíca en el desembarazo Indispensable para ! 
j]ue sigan el buen camino de la esperiencia. Sensualistas ! 
IOS uiios  ̂ y resueltos á no ver otra cosa en los seres I 
vivos mas que m ateria, y exagerados también los otros, 
fifuplean e! tiempo en una lucha que habrá de ser eslé- 
'’u mientras conserven á sus doctrinas ese carácter 
<Jtí absolutas con que las presentan.

¿Es estrailo quo en una época como esta haya echado 
■■luces el eslravagante sistema de ílanhem ann, no sé si 
fugendrado por el p.añleisrao m alei'ialista, como Vd. se 
"jcima á pensar, ó por el hambre del inventor, según 
otros afirm an, y por su habilidad para acreditar una 
sppei'chería, cuyo buen éxito celebrarla tal vez con homó- 

cai’cajadas? ¡ Por un lado ef mesmerismo y el sonam­
bulismo; por otro la eleclricidad con sus aparatos 
IJodernós y sus cadenillas; por otro la hidropatía; por 
otro as sanguijuelas y las sangrías cóiip sur cóüp; pof 
“Vm la química, con su intento de operar en el cuerpo 
ouniano como en vasos inertes; por otro un empirismo 
j^ngerado, irracional y monstruoso que conduce á ensa- 
.8rlo lodo capríchosámenle y á ensalzar, de nn modo 
ucesivo y para una. misma dolencia, m illaresdepresun- 

medicamentos! |Y , como si no bastara el afan dolos 
.milcos para meterse en la oscura y aventurada vía de 
sesperimentos, una turba dé charlatanes, de eodicio- 
s estafadores, que anuncian al público sus remedios 
cretos, con pomposos nom bres, sin olvidarse deapo - 

•‘‘■’sus virtudes en falsos reíalos de curaciones obtenidas!
H  Icnjacion para  la impostura, convengamos en que 
irresistible, sobre lodo cuando lanía ,es la sed de 

lan exagerado las necesidades y grado
alto alcanzan el de.sci’eimíenlo y la iiimorali- 

1 i"  pende hay un ílolloway que se enriquece espio­
no la credulidad del vulgo, y un millón más de sii- 

ílah estofa, ¿por qué no había de haber un
¡ Jfiemann seguido por numerosa tu rba , al cabo más 
‘“ohmsiva y lloarada?
spP  esperimentacionjos hechosl... lié  aquí en lo que 

mnlan todos los traficantes con las ílesdlchas luima- 
para acreditar sus medios de curación. Grandemente 

como que ú lodos cuadi-a b ien , el método 
j)̂ f *^^cnlal proclamado como único en nuestra ciencia;
'Me n  reconocer que se le desnaliiraliza, que 

‘̂ 'sea en distintos sentidos, y que de aquí han de
Verr-T'®® muy graves.

^ ^ los unos hacer interminable el análisis, por
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lo minucioso, sin advértír que la síntesis tíS imposible 
exagei andolé tan to ; y a  los otros aventúrarsé á desalí-

nroponer medfcabientos 
HCTo. y pasar Oomo hombres notables, sin mérito real 

m trabajo,que lo m erezca. U  perversión en este punto 
ha llegado á  estremo t a i , que el más seguro medio d e  
nacer cualquiera su nombro conocido; es iióy día el de 
aparecer cOmo inventor de un medícaraénloó descubri­
dor en los que se conocen de nn nuevo uso terapéutico.
r producido un escelcnte libro,
fruto de' maduro estudio y de largas vigilias... ;Le ha 
dado pOr ventura, hasta el día, el nombre v la fama que 
merece? ¿no hubiera. logrado más cumplida populari­
dad con el simple relato de una docena de falsas obser­
vaciones, destinadas a probar la bondad de cualquier 
medicamento nuevo contra cualquiera do las humanas 
dolencias, ó íal voz una simple fórmula de esas que 
sabe añadir cualquiera al fárrago de nuestras farm a­
copeas ó formularios?

Convengamos, y reconózcanlo lodos, en que el esta­
do actual de la medicina favorece grandemente los 
medros del fa n ta s m a ,  como el Sr. O uívtana  ha llamado 
a la homeopatía en su 'esce len te  artículo del número 
anterior. O'

La medicina no puede progre.sar ni alcanzar su 
merecida honra mientras no adopte una m archa más 
sentada, más prudente; hasta que, abandonando lige­
rezas y aventuras, lleve por guia á la discreta observa­
ción, que conduce con seguridad á una’esperiencia leM- 
lima y profunda.

Si en todo tiempo han abusado de los medicamentos 
la ligereza y una credulidad confiada y ciega , como 
Sthai y otros hicieron, notar en siglos anteriores con 
elocuencia y admirable fondo de verdad, ahora ha al­
canzado este mal proporciones más jígantescas que 
nunca. De forma que sí los poetas de nuestro siglo no 
nos abruman con gioseras injurias como en los anterio­
res, debese principalmente á su mayor cortesía y quizás 
á su mayor instrucción, de paso que al convencimiento 
en que se hallan de que hacemos cuanto se puedo hacer 
para adelaíílar por el confuso dédalo de nuestra ciencia.

Yo no.esloy porqueei médico se reduzca sisteniálica- 
mente á una espectacion que fuera en rigor la nulidad 
de la ciencia; pero si tengo por necesario que obre 
siempre con prudencia suma y acertada parsimonia, 
haciendo en cada caso aquello ijuecon seguridad puede 
hacerse y en conciencia se debe hacer, conforme á los 
buenos preceptos de la ciencia. Uno liav que debiera 
tener clavado en su mente lodo médico, debido á 
Gaubius y puesto por Clioinel al frente de su P a to lo tf ia  
g e n e r a l:  es este, « m eltu s  e s t  s is fe r e  g r a d n m  q u a m  p 'ro -  
g r e d i p e r  ten ebras.))  En él se encierra la regla de con­
ducta más recomendable para el práctico en los ca.sos 
dudosos; regla que parece haber reemplazado por la 
contraria el calaverism a médico de nuestros dias.

La esp ec la c io n , recomendable en el ejercicio de la me­
dicina, no es el a b a n d o n o  de los enfermos. Para los mé­
dicos instruidos y profundamente versados en cl conoci­
miento de las enfermedades y de los medios acreditados 
para com batirlas, esperar es observar cuidadosamente 
los síntomas del m al, advertir su sucesión cu lodos los 
períodos, penetrar sus tendencias, prever los peligros 
y  obrar tan solo en aquello que es conveniente y en la 
oportuna ocasión, valiéndose de los medios más eficaces 
y seguros.

Mi Opinión es que el médico nunca debe arriesgarse

r - i  :1
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á hacer m al, ya que no pueda tener siempre la segu­
ridad de hacer bien. El conocimiento cabal de la enfer­
m edad, la prudencia que dan el estudio y la práctica, y 
la  confianza discreta en los recursos de la naturaleza, 
son las más seguras garantías contra el error práctico, y 
forman las escelencias de un.profesor digno y concien- 
-zudo. Nada desacredita tanto á la medicina, ni ayuda 
con tanto poder al crédito , siempre fugáz y transitorio, 
de los sistemas esclusivos, como ese atrevim iento, esa 
ciega seguridad , esa singular frescura con que ^ t r e -  
^an  al azar algunos malos médicos, la  salud y la ¡vida 
de ios hom bres, prescribiendo sustancias enérgicas, 
do virtudes mal comprobadas, tan solo por acomodarse 
á  la moda y seguir el gusto dominante hacia los peli­
grosos esperimentos.

Y no debe nunca la inminencia del peligro precipitar 
en esa carrera de aventuras y de azares al medico 
instruido y prudente; que el médico solo debe obrar 
cuando tiene fundada esperanza de alcanzar el bien y 
la  certidumbre de no fomentar el mal con los medios 
que emplee.

Queda pues probado, si bien con brevedad y á la 
l ig e ra , que el estado actual de la medicina favorece 
grandemente á los secuaces de la homeopatía.

Tras de esta caria  vendrá otra, y en pos de aquella 
cuantas sean necesarias para cumplir el propósito que 
en la primera anuncié.

Repito mis saludos de , la anterior para nuestros 
comunes amigos, y le ruego disimule la escesiva esten- 
sion de esta.

Queda suyo afectísimo amigo,
L d O. D.VMON Z tL V E R A .

CUESTION DE LA PELAGRA.
(R espuesta al Dr . C ostallat.)

supueslo , m ientras no consiga ;la demostración que da el 
método esp e rim en ta l, que si ta l hubiese logrado Mr. tosla- 
Ila l, no se hallaría solo ni en  F ranc ia  ni fuera de ella: pues 
aunque esta soledad no sea, una p rueba plena de que no tenga 
razón , es una prueba fehaciente de que su doctrina no con­
vence; y ¡aunque se. halla escandalizado mi eslim adó compro­
fesor con mi deseo de ver resuella la  cuestión tóx ica y a\ery  
guada la coiilidad de ^¡erdet necesario en la generalidad de 
los casos para dar por resultado la erupción pelag rosa , pre^ 
guntándom e si conozco un m edio de hacerlo sin envenenar a 
varios d q ;n u estro s  sem ejantes, e s ta  cuestión  de orden no 
invalida riii ju s ta  observación , ni le descarga del deber oe 
darnos la clave de su convencim iento y el por que de la etio­
logía absoluta y específica del verdel, que se empeña que

En este siglo, en el q u e  todas las escuelas m edicas sujetan 
al rnélpdo.analítico y al esperim ental los agentes mediciiiates 
más ,uctívos y peligrosos, y hasta los v iru s mas contagiosos, 
qiidrer d iscu lpar con temores quim éricos la ¡"norancia cuaii- 
loliva y cuan tita tiva  de los efectos tóxicos del verdet, siquie­
ra  sea aproxim adam ente, es una inocentada; poriipe nadie 
puede p rev e r, ni menos aseg u ra r, fenómenos-coBSiguienies 
de una causa d a d a , cuando solam ente se  sospechan.sin cono­
cerlos íi posteriori, las propiedades de aquella y ei modoy 
m anera con que obra sobre el cuerpo vivo. T dqui casual­
m ente se halla el gran defecto del sistem a del Sr. Losiaiiaii 
defecto de tanto bulto que basta para anonadar su Leona.

«Jam ás, que yo sep a , d ic e , se ha tratado de saber quo 
wc'autidad de cuniezuelo se necesita jiara proünc¡r el si.no 
ueonfirmativo del ergoíism o, la gangrena de las estremioa- 
DÜes.u Es sorprendente la  insistencia del Ür- Loslallal, con i 
que  qu iere asociar los efectos de la alim entación por el ceuieu 
corniculado á su doctrina sobre los causados por el w)Wi. 
queriendo elevar á axioma ind isputab le su favorito atorismj 
aritm ético . El verdet es á la p e lag ra , lo que el cornezuelj) J 
cen teno  al ergoíism o. Si el verdet del m aíz estuviese tan ü j  
estudiado y su acción deletérea tan  dem ostrada como la 
c e n te n o , p o d ría , sin género de duda, d isculparse lano rg - 
llosa p re ten s ió n ; mas por su desgracia no es asi.

No solo están  fuera (le duda los efectos convu siv ()S, espas

Convencido de la debilidad de las razones em pleadas por el 
Dr. Costallat con el fin de desv irtuar las objeciones que nme 
a su teo ría  eliológica y profiláctica de la pelagra, en  mi carta 
sobre esta enferm edad inserta  en el núm . 370 de este c ien tí­
fico periódico, acaso dejaría  al juicio im parcial de la opinion 
m édica la decisión de nuestra  polém ica, si en la contestación 
que  en los núm s. 402 y 403 rae d irije  se hubiese lim itado a 
refutarm e. Pero como asegura que mis argum entos están  
contestados victoriosam ente en escritos suyos que se hallan 
en mi p o d er, apelando al tribunal ile la  opinión m édica, 
desesperado de convencerm e, necesario  rae es esforzar mis 
argum entos contestándole ó pasar plaza de obstinado y testa­
rudo. E straua es verdaderam ente esta g ra tu ita  acusación; 
pues si mi modo de opinar en la  cuestión  que se debate no 
parec ía  aceptab le  á mi digno adversario , esto le (taba derecho 
a en tra r en el paleníj^ue de la discusión; pero no á caliticar de 
esta m anera mis motivos. . , > i-

Hecha esta salvedad, entrem os en  m ateria, veo en la repli­
ca que el Sr. Costallat me co n sag ra , se em peña en deshacer y 
desm enuzar mis olijeciones sin llegar á la dem ostración 
esperim ental de que el verdet sea la causa única de la pela­
g ra , g irando , como lo hace en la totalidad de su  escrito 
intitulado, >iLa enfermedad conocida en üspaña con el nombre de 
flema salada no es lapelogra», en el circulo vicioso de afirma-- 
ciones sin pruebas en que se ha encerrado. Sin duda esta 
persuadido que para que su h ipótesis sea conv incen te , sirve 
dem ostrar la existencia de los hongos del m aíz , aun confe­
sando que son de diferentes e sp ec ies , cuya más constante y 
perjud icia l está aun por determ inar. Pero no basta sospechar 
por analogía , (lue el grano de maiz asi alterado produzca 
efectos tóxicos en la econom ía, asimilándolos á los que causa 
otra enferm edad c e re a l ,  llam ada ergoíism o; es preciso 
dem ostrar la relación de causa á efecto y la filiación genérica
de la enferm edad con el agente . _

Para llegar á este resultado científico, no es siilicienle pro­
clam arlo ex cáthtdra, autoritate qua fuwjor. Por luminoso que 
un autor juzgue un descubrim iento s u y o , no pasa este de un

m()dicos y  dolorosos, las con lraclu ras y hasta  la misma gaj 
greña d é la s  eslrem idades, por la alim entación del cernea 
corn icu lado , desde el siglo xvii, en  que el Dr. p u i  lerCOnilCUluUU , UCOUO 915IU A»n, w. nKArtírtlí
prim ero y después P errau ll y  Dodart dem ostraron la f i l i g  
de aquellos, sino que en el siglo an terio r se han c o n U g  
en varia s  epidem ias las observaciones por ^ o e l, SchmieQe . 
L ang iu s, Duham el, S erine , R ead , el a b a l e Tessier y otro-. 
sino hasta en el ac tu a l por Janson ; y s iem p re ,  como rene 
Schm ieder respecto á  la  epidem ia de 1716 y 17, 
esta  enferm edad á una m ala cosecha de c e n te n o , el cuai u 
que conlenia un tercio de cornezuelo. Ademas re sa lta  ue u
infinidad de esperimentos hechos por T h u illie r, Sáleme, » .
y T essier en p a to s , ga llinas, p e rro s , conejos y c e r ú %  
qu ienes se hizo comer el cornezuelo , m ezclado en ditereu 
proporciones con diversos alim entos, que  principiaron t 
todos por esperim entar accidentes convulsivos Y conciuy 
por presentar la  gangrena en diferentes partes de su cuerp 
tales como la co la , las orejas y las pa tas  en los cuadrupeo 
y el pico en las aves. (*or-Descubierta por Caraerarius la. cualidad qbslclrica del cu 
nezuelo , y ensayada esta propiedad por vanos médicos, j 
que Desganges de Lyon se halló con losque uesganges ue Lyon se iiauo con lus -
apreciar las cirirunslancias que perm iten  em plearle con e 
ridad y las que le contraindican, tenem os una sen e  (le 
rím enlos y  observaciones ta le s , que hoy día nos 
em plear este enérgico agente á dosis conven idas, c
se halla ind icado , sin co rrer el nesgo  del ergoíism o. j 

R esu lta , p u e s , de lo espueslo : que 110 he comeimo 
Lorrn n íil np.lir .tI Dr. Costallat p ruebas posiii'^r...herej a médica al pedir a! Dr. Costallat p ruebas P®®' \̂'íijop 
su teoría; que es posible y hacedero resolver la cu 
tóxica del verdet sin correr el riesgo de envenenar a 
de nuestros sem ejantes: que habiendo calculado bcu 
en una tercera  parle de cornezuelo en el centeno q 
arigen á la  epulemia de 1716 y 1717, hay un dato para 
lar la cantidad de cornezuelo que se necesita, «o 
el signo que Mr. Costallat llama conlirmalivo del ,̂ 5ei signo que air. l.u»iüuui. naiua L-uiiu.muw... . '  "l-ino
es d e c ir , la  gangrena de las eslrem idades infenores, 
sinloraas palognomóiiicos de esta  enferm edad 1

-__  í.. . . 1 ív.v r... i*iiA «vviíiTvIi'n̂  a nt'¿lArín Üv» . lIj
sinloraas paiogiioiiiuiiicos ue csu¡
greña in c lu siv e ; y en f in , que m ientras a
no sea tan com pleta y la filiación de la
como la del ergoíismo con reiacion al hongo del ceme î jj
puede establecerse paridad en tre  el modo de obrar ue
agentes.
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¿Qué se propondrá probar Mr. Costallat en pro de sii teoría, 
manifestando que el ergoUsmo habla ocupado ya un lugar en 
nuestros cuadros nosológicos mucho an tes que Leveilie hubie­
se determinado la naturaleza y desarrollo del cornezuelo; 
sucediendo igualm ente respecto á la pelagra, pues el descu­
brimiento de Balardini dala de li^4o y hasta diciem bre de tH;»8 
no demostró el ü r .  L c\eille  que el verdet es un pessicillium, 
que ha llamado perniciossum, porque es nocivo al nomlrne y lo 
es igualmente a los granos del m aiz , puesto que los destruye? 
Verdad es que Mr. Leveilie, sobrino , lia sentado una teoría 
lioláiiicci respecto á la generación del cornezuelo, y cree con 
Geofroy, Ju ssicu , Aymen y U eíiuillel, que el cornezuelo es 
una vejetacion del ovario no fecundado, cuya causa antigene­
radora consiste en  un verdadero hongo, llamado por él spha- 
celia sepelum, el cual tiene su origen en el in le rio r .d e  los 
glumos y tal vez eii el gérmeii m ism o, y  tam bién habrá dado 
fu Opinión respecto al tierrW; ¿pero qué inlluye esta opinión 
botánica en el hecho práctico? Que el cornezuelo deba so 
formación á m alosjugos nutricios, al rocío, á malos abonos, á 
lo picadura de un in sec to , á ferm entos, á defectos de. íecun- 
ilacioii, á un hongo parásito , como opinaba De C andolle , ó á 
otra cualquier c a u sa , ¿invalida esto lo esperim ental de sus 
constantes efectos? Así como que  el verdeí sea un pessicillium  
y basta pernicioso, ¿dem uestra que  este sea la  causa única de 
la pelagra?

Él) mi ca rta  sobre esta enferm edad he convenido en que 
basta las cansas m orbosas que tienen  un modo especial de 
obrar, requieren para germ inar c ie rta  alinidad con el orga­
nismo (le los individuos que se lialliiii liajo su influencia; 
pero digo y re p ito , que no se espiiea la exigüidad de re su l-  
indus pdagrosos que en este pais produce la alim entación 
por el maiz. Esto no es lo que com unm ente acontece con 
aquellos agentes, qne sin necesidad de causas predisponentes 
obran en cierto y determ inado sentido Los venenos, los virus 
1 los miasmas no se comportan asi. Cada uno de ellos d e te r -  
•bma en la economía, según su calidad y cantidad, fenómenos 
"^pedales, desde el simple m alestar hasta la evolución de 
■os efectos quim ico-vílaíes peculiares á su naturaleza. Los 
oióiykiuos sujetos á su innuencia , según su resistencia v ita l, 

dijieren y espulsan el agento morboso sin manifestación de 
''d o m as , ya sun sa tu rados, y entonces en mayor ó menor 
o^cala incurren  en los signos especiales de la inoculación 
uxica. Por fortuna en las e[)idemias salva, sin ser invadida, 

bf niayoria, aunque sintiéndose por la generalidad su in tluen - 
Mas tratándose del com ulism o, enferm edad cereal tan  

*bbá la p e lag ra , c o m o d  l)r. Costallat ind ica , asociándolas,
'b Cifra de ios atacados fué considerable siem pre, com parativa- 
'bciite á los que hacían uso- del centeno averiado; lo (}ue no 
acontece en  la pelagra. No es estraño  qne haya opuesto yo 
"la. diücultad á  la doctrina de la es|)Cc¡tlcidad'etiol(>gica (fel 

que en v e rd a d , diga lo que qu iera  e! defensor del 
'erdetisiuo , no es de las menos em barazosas é  inesplicables.

-’O sé como rechaza el Dr. Costallat el aá\cr\úo  fatalmente 
‘Ablandóse de la patogénia de la pe lag ra ; pues ó el verdet es 

causa ó nó. Si lo e s ,  el efecto debe se r correlativo á la 
3asa é idéntico en cuantos le com en asociado á la harina  d d  

^biz; sin que lo conlriidiga la energ ía  orgánico-vilal de los 
be resisten  á la com binación y saturación y con ella á la 

''-Clon patológica de este a g e n te , pues estos m ism osind iv i- 
^bos serán atacados cuando lleguen á la diísis (jiie requiera 

respe¿|_|Yo organismo para desarrollnr.-^e la manifestación 
”iorbosa; y en este su |)ueslo, en acto ó potencia, la patogénia 

la pelagra es necesaria y fa ta l, como necesarios son los 
^'ccios del cornezuelo (lo contení), del óp io , del m ercurio, d d  

y demás ag en tes , que pueden ser em pleados en 
^'®stro daño ó provecho según los casos y las dosis. Luego el 
'^'.erbio fatalm ente está m uy en su lu s a r ,  ó el verdet del 

biz no es la causa única y especifhía d é la  pelagra.
,. b-áexácto que en este  pais carecem os de eshulíslicas de la 
. lb{la enferniedaii, que  aquí Jamás se ha presentado en forma 
,^'!"'niica y que desfhi el tiLUiipo de (lasa! se la lia coiisidorado 
Pbio endémica y debida á una amalirnma degim crada de los cieineiJíineiiios de la lepra y el ('scorlnito, endémicos en  tií'mpos 

en este p a is ;  a cuya opinión asintieron los señores 
fifí I ^ ‘'•''“ son en sus Elementos de patoloi/in m éd¡n-quirúr- 
i]pn '̂‘' ‘̂ icm lo(lela pelagra una variedad de la le p ra , con la 

'Ilación do lepra escorbútica 6 mal de la rosa de Astu- 
•. te ro  es cosa co rrien te , que en este pais acomete con

 ̂ ferencia á las m ujeres y perííima a los niiios que todavía 
,.j ,^  dedican á las labores del campo. De Sí'.r tan enorme la 
n iín t pelagrnsos en Lom bardia y aun en las Lamias, 

®stos pueblos C'-men. como el asturiano, el pan de maiz, 
'"icre ijue ,jo puedo en buena lógica atriiiuirse al cereal

que todos u sa n , la  causa única de la pelag ra , sino á la ex is­
tencia de causas ocultas do localidad, juritam onle con la 
m iseria de los campesinos de aquellos pa íses, como puedo 
tam bién sospecharse respecto á los de (ia lic ia , menos hi-dé- 
n icüsy  peor alim entados que los asturianos. ®

No es solam ente mia la observiu.-ioii d(* que la pelagra abun­
da más en j a  n'.gion media de A sturias que en la costa y Ja 
alta  m ontana. Casal, (jiie ya colocaba sus causas predisponen­
tes en ios aliínentos llojos, escasos y poco nutritivos que los 
labradores usaban en su tiem po, asegurando que solo pobres 
ag ricu lto res eran las víclima.s de tan terrible enferm edad 
señala como los más conlamimulos a los concejos do la.s R e ­
gueras, Id a n c ra , Corbera y C arreño, sin que fallasen ejem ­
plares en los com arcanos, como este de Siero, por ejem plo 
adm irándose también de que siendo el mismo e! régimen de 
los cam pesinos en toda la p ro v in c ia , exisiicsei) en los m en­
cionados cuatro concejos innum erables ejem plares del mal de 
la  rosa. Mr. Costallat no halla mejor razón para esplicar esta 
anomalía, que suponer (.que es preciso que el maiz consumido 
»en esta región se encuentre  más [irofiiiidarneule alterado 
«por el verdet. P e r o  ni la elevación de 200 o 3oO.metros 
sobre el nivel del m ar, ni las condiciones geológicas (Jo esta 
reg ió n , !a más caliza, pues que usan por su abundancia la 
cal como abono para las lu .'rras, ni su.s llan u ras , ni sus 
valles abrigados, abonan esta opinión. El maiz m adura aquí 
tan  pcrfeclam enie y  tan  á tiempo como en la m arin a , y  mejor 
y  mas pronto que en los paraje.s de la alta montañii en que 
puede cu ltivarse, y el sislema p.ira enjugarle es el mismo. .No 
es esta la razón, Mr. Costallat. M ienlrasla iiulii.stria no llegó a 
d a r vida á A sturias en general y á esta región en particu lar, 
los cultivadores de esta parte eran los más pobres y peor 
m antenidos, ya porque casi toda la propiedad era de mayo­
razgos y manos m uertas y los campesinos sim ples colonos 
le rra le iiie n te s , recargados de ren tas y otras .g ab e la s , va 
porque el terreno cultivado por la pobreza contenia escasa 
ganadería y pocos y  malos abonos; pues la m ayoría d é lo s  
colonos carecían de ganados propios, l(»s recibían á m itad de 
utilwiades v e r á n  csplotados ue mil modos por la codicia de 
los usurerejs

Tampoco es cierto  que el labrador come aqu i más maiz y 
hace uso del peor. Fuera del mes de la recolec(’io n , en (ju’e 
seca al sol ó tuesta al horno el maiz desgranado ó el de las 
más ru ines panojas, y por consiguiente el más averiado , d is­
tribuyéndolo también á los (íerdos y aves de corral, que to<io el 
año comen maiz y no |)or eso contraen la p(dagra, como con el 
eornezuelo contraen el corn iitism o , el laijrador lleva al m olino 
el maíz de su panera que necesita para su consumo d ia rio , y 
sin liacer dislincion conduce al mercado sus sobrantes (> lo 
que  necesita vender [lara cubrir sus necesidades, y allí el 
ob re ro , el industrial ó el m enestral compra lo que le hace 
falla, y el rem anente lo acapara el conunvianle cu granos, que 
los baraja y apila para revenderlos con ganancia. Ilace a lg u ­
nos años que A sturias no produce los cereales que necesita 
para su consumo, bien por escasas cosechas ó por el creciente 
aum ento de población, y el comercio, especialm ente este año. 
ha in troducido y espemlido enorm es cantidades de harina  de 
trigo. El pobre o b re ro , el m enestral y hasta el lab rad o r, lia 
hecho uso de esta harina, más barata (lue el precio que valia 
el maiz; m as como es consiguiente conijiraii lo más económico; 
harinas de terci'.ra y cuarta c lase , que hacen un moreno 
y detestable para un paladar delidado. ¿Seria osla ia causa de 
fa escasez d(5 la pelagra esto año? Aca-n el Dr, Costallat esta rá  
por la afirm ativa, sin  recordar la teo ría  que lia echado á volar 
sobre la acrodina, verdadera Caribdis do la Scila pelagra. Si 
los vecinos üc Villahnz y M aham ud, (jue comen buen pan, son 
víctim as de a íju e lla . ínayor peligro alcanza á estas pobres 
g en tes , que aprovechan para sii atinieiito harinas ta les , (jue 
serían desecliadas por el castellano más infeliz como dignas 
todo lo más de alim entar á sus puercos.

fSe concluirá .)

CONTESTACION A UNA llÉPLICA
ACERCA DE L.4S PRETENDIDAS RESECCIONES SCD-PERIÓSTICAS (1).

Ya estaba inquieto  po rque  nadie se habia proscnlaclo á la 
defensa de las resecciones sub -periosticas. Iba a arro jar de 
nuevo el guan te , cuando por fortuna veo que ha sido recojido

(1) P or!') raisioí) (luc nnFoirns hemos cnnecbido lisonjeras e.speranrís resppc- 
l > S la utiliüad (le las re.secciones sub-prri<5slicas, rnyn punió loca csrlusivainen- 
le resolver íi la esperieucia, leñemos guslo mayor al dar caL'da en niie.siras co-
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En efecto , al publicar mi prim er escrito sobre este particu ­
lar, lo h ice con el propósito de en tab lar una polém ica. Hubie­
ra sentido no conseguirlo.

A ntes de en tra r en el fondo de la cu estió n , con testaré  al 
fuego do guerrilla  que con el fin de lastim ar mi amor propio, 
se me dirije en el articu lo  á que re p lic o , y que en verdad lo 
constituye casi por completo.

Le parezco al articulista como un huevo á o tro , á ciertos 
m edicastros que negaron la percusión y o tras  cosas más. Sea 
enhorabuena; yo perdono la ofensa. No puedo contestarla.

Cuando sin  indicar siquiera el nombre, me dirijí á  su señor 
catedrático do Yd., dije de él sinceram ente que era una per­
sona para mí muy respetable. Hoy re ite ro  este ju ic io , porque 
aunque no tengo el honor de conocerlo personalm ente, sé por 
sus propios condiscípulos las buenas prendas m orales y c ien ­
tíficas que le adornan. Si me hubiese merecido otro concepto, 
no le hub iera  dispensado la atención de mi crítica . Le provo­
qué  á una lucha cientiíica noble, lucha de esas en que 
después del com bate, se estrechan las manos más amigas.

Yd. mismo, á quien yo le parezco un m edicastro , le juzgo 
un jóvcti que  debe descollar en tre  sus compañeros y tener 
buena fama en tre  sus m aestros.

Yoy ahora á dar una eyilicacion del motivo por que.usé en 
mi prim er artícu lo  ese estilo que según Yd. dice debe re se r- 
1 arse para los sainetes..

XJn principio que se cree falso y  que vá adquiriendo dere­
cho de domicilio en la c ien c ia , como sucede con las reseccio­
nes que nos ocupan , es preciso combatirlo presentándolo por 
el lado (Id  absu rdo , de lo rid ícu lo , de lo grotesco, l’ero en­
tiéndalo Yd- bien: al asunto y solo al a su n to , y cubriendo con 
un m anto á la persona que lo delienda; de hhkÍo , que cuando 
sea preciso personilicar algún hecho , se indeterm iiie la  p e r­
sona misma, separando de ella la atención del lector, y crean­
do un tipo impersonal á quien referirse . Siguiendo esta con­
ducta, ei) mi e sc rito , cuando aludí al primero que salió con 
la invención de las resecciones sub -p e rió slicas , no lo espresé 
asi: (lY dijo Mr. F.» « El periostio , e tc . ,»  sino de este modo: 
<i\ dijo uno, etc.» üiclio estilo no es de sainete, sino que cor­
responde á un género de lite ra tu ra  que se le ha denom inado 
humorista, y que ha adquirido una gran im portancia, no solo 
en la lite ra tu ra , sino tam bién en ia filusoCia, por lo q u e  se 
])resla á la polém ica y aun á la d ialéclioa, llevando ag rada- 
j)lemeute la  atención Je l lector á los i)rob!emas más arduos, y 
moviendo su sensibilidad al par de su inteligencia. Adórnanle 
adem ás otras c ircunstancias de gran valia; es un estilo proteí- 
forme, que lo mismo puede encerrar lo sublim e con lo sarcás­
tico , que com binarlo  severo  con lo ep ig ram ático , y lo más 
general con lo más concreto.

Digo esto sin  más lio que dar una satisfacción al a rticu lis­
ta , por lo que mi estilo pueda liaberle m olestado, y para que 
lio lo \  uelva ú tom ar á mala parle.

Yd. cree que la fa lla  de im portancia que damos á nuestras 
propias cosas, es la causa del atraso científico en que estam os, 
y pone el g rito  en el cielo porque yo lo contradigo. En efecto, 
esta causa podrá serlo en algún que otro caso; pero es ella  
muy m ezquina para poder iníluir nada menos que como p rin ­
cipal en lodo el edificio de la ciencia.

No se escandalice Yd si le aseguro , que hace más daño al 
ailoiaiilo cienlilico dar im portancia á lo (Jue no lo m erece. J.a 
ciencia y lodo lo que le concierne tiene  su valia en si misma, 
ij(i necesita que le venga de fuera.

¿Q ué impoi'laiicia ie dio el mundo á C ervan tes? ¿Q ué 
aplausos á 5>cr\ ci? La ho.guera de Y en ec ia ; y no crea Yd. que 
esto ha sucedido solo en España. Las prim eras íiguras c ien li-

iutnna,‘ é  e s le  y los riemSs a r t í c a l o s ,  b r i l ln n le m o n le  e s c r i t o s ,  qu e  s e  ha se rv ido  
reiuiiirni>5 n u r s i r o  a p r r r i a b l e  a u n q u e  descon oc ido  co m p añero  l>. r c i i e r t c o  Rublo.

Se rá i i  s in  duiln a l g u n a  le íd o s  cou s in g u la r  com placencia  p o r  lo v i v o , luc ido  y 
c o r t é s  d e  su c s i i l o ,  y  p u r  la sana  d o c i r in a  q u e  e n c ie r ra n  en favor dcl l ib r e  
é s a m e n .

No»oiros,  qu e  conocem os  y  a p rec iam o s  en m n c l i o a l  d ig n o  c a le d rd l ic o  de G ra ­
n u l a  que j i r a c t i c ú  la Operación á q u e  se re l i c r en .  t e n e m o s  la se g u r id a d  d e  qne 
co r re sp o n d e rá  m i t  la to le ran c ia  p ro p ia  de  las  p e r so n a s  i lu s t r ad a s  á  las  ob se rv a ­
c io n e s  del S r .  R u b io .  T i e n e  é s te  razón : la c r í t ic a  e s  d o  inm ensa  n e c e s i d a d ,  on 
n u e s t ro  país  m ás  q u e  en o tro s ,  y  n ad ie  de b e  d,!rse p o r  ofniiflido ai v e r  su s  p r o d u c ­
c iones  so<u"tiibi.i á su  c r iso l .  S in  c r i t i c a  c a r e c e n  u e  v a lo r  leg i i in io  las p ro i lucc io -  
i ies  d ü  la in te l igen c ia  h u m a n a ,  porque jla  aq u ie scenc ia  signillc.ada p o r  e l  s i lencio  
vale m uy  p  >co, y e l  inc ienso  y  ios a p la u so s  d e  la l isonja  m u c h o  m e n o s ,  an tes  
m a re a n  y m olestan  á los  h o m b res  de v e rd a d e ro  m é r i to .

D espués  de to d o ,  s i  e l  S r .  R ub io  no tuv ie re  razón  en lo q n e  d iga  s o b re  el a s u n ­
to ; s i  los h u e so s  se reg en e ran  b ien  po r  e l  p e r io s t io  y  e s  fácil c -sc ind ir ios ,  c o n s e r ­
vando  e s ta  m e m b r a n a ,  ¿se h a b rá  p e rd id o  a lgo  p o r  o i r l e ?  ¿H abrá  p e rd ido  tam poco 
él ro sa  a lg u n a ,  por m an ife s ta r  su s  d u d a s  e n  t é rm in o s  qu e  r e v e l a n  t a n  s in g u la r e s  
do tes  de e s c r i t o r  y tan  a t re v id o  pensam icn lu?

Al c o n t r a r io  q u e  o í ro s ,  en ten d em o s  q u e  !a c r i t ic a  e s  i g u a lm e n te  ú t i l  para el 
qu e  la su fre  y  para  e l  q u e  la di-spciisa, cuando  s e  hace  con  d e l ic ad e za  y b u e n a  fé, 
cam inando en bu sca  de  ia ve rdad  y g u a rd a n d o  e l  d eb id o  re spe to  á  las  personas .

íL, ri)

ficas de todas las naciones, lejos de haberse desarrollado al 
calor de los p lácem es, se han nu trido  y desenvuelto en la 
oscuridad , eu  el d esp rec io , en las prisiones, y concluido con 
frecuencia en el patíbulo. iSóC/rales, B runo , G alileo , Agripa, 
A bclardol... Ahí tiene  Yd. una pequeña m uestra del infinito 
catálogo que puede cualquiera p resen tar con solo abrir la 
h istoria. Ahí vé Yd. médicos, filósofos, astrónom os, teólogo?, 
literatos de todos tiempos y de varias naciones. ¡Estraña, pero 
por desgracia verdadera ley! Al géniu de la ciencia le es me­
fítica la atm ósfera de k s  honores te rrena les . El sábio favore­
cido y  condecorado se p e rv ie rte ; generalm ente se debilita; 
cesa en él el afan á lo in fin ito , y concluye por prostituir su 
in teligencia.
. Cuando Yd llegue á ser m edico; cuando pudiendo pracli- 
car la ciencia á que se ded ica , dem ande sus auxilios ud 
hom bre cuyos intestinos estén, estrangulados, próximos á gao- 
g re n a rse , con la m uerte dibujada en el sem blante y la agonia 
en su acongojado e sn ir ilu ; cuando se vea dentro  de aquel 
cuadro de do lo r, donde todos sienten y ninguno raciocina, y 
ten g a  Yd. que re ílexionar con ca lm a , dominando aquella 
situación m oral p rim eram en te , y luego eche sobre sus 
hombros el peso cíe la responsabilidad de una \ i d a ,  y abra el 
tum or libra á  fibra, y designe m em brana por membrana, y 
vea con los ojos de su iu teligencia oculta la artéria  bajo el Gl« 
(le su bisluri, y el intestino que se le  p resen te como provocáo- 
dolé para que lo incinda indebidam ente; y  en medio de la 
suspensión de las resp iraciones, cuando no se oye más que el 
quejido del paciente y todos los ojos se clavan sobre vuestro 
b is lu r i , y al cabo venciendo peligrosas dificultades facüitea 
los in testinos paso franco , y una aspiración d.enotadora de 
gozo orgánico sea la prim era acción de g racias que el¡ enfer­
mo esprese: entonces que sien ta  Yd. como yo, por fortuui 
^ arias veces, estas em ociones, y tras  e lla s , da*nüo rienda a su 
com prim ida sensib ilidad , un escalofrió de placer que \ieneá 
concluir en sus cabello s, y  ya no oiga los gritos de alegus 
que desaforadaraenle llenan toda la  c a s a ; y  cuando vuellu 
Yd. en  sí mismo por las sacudidas que le im prim en los intere­
sados que le cercan felicitándolo, tra te  de reprim ir una lágri­
ma que qu iere  bañar sus o jos, oiga mil exageradas alabanzas, 
un aura  ue rubor le subirá al ro stro , que le hará salir confu­
so y como quien huye de un aplauso que en aquel momenla 
desagrada.

Cuando Yd. llegue á sen tir lodo e s to , conocerá que 
im portancia á que dá tanta valía es al contrario  ingrata, y 
el hombre que tiene  verdadera vocación para una cosa, 
la fútil vanidad la que le m ueve.

He sentado como causa de nuestro  atraso científico ia fa"* 
del libre exam en; voy á probarlo. ...

Ni natu ra les n i eslranjeros podrán negar á  la raza vira 
que puebla á E spaña, su clara inteligencia. Siendo esto asi, 
alguna causa nos l»a hecho perm anecer á  la zaga de la civili­
zación. Esa causa, no yo solo, lodos convienen que se debe al 
estado político y  social en  que ha vivido nuestra nación. Ocu­
pados en los negocios (ie la guerra  duran te  m uchas genera­
c iones, no ex istía  brazo civif, porque estaba asumido pord 
esp íritu  guerrero  y por el predom inio m onástico. Nuestra '̂ 
universidades \  iv ian  bajo la tu tela  del c le ro ; casi todo el w*' 
gisterio  salia de los claustros y de los coros. La teología era** 
im p e ra n te , y nuestros ingéiiios se ocupaban en coineid^  ̂
au to res griegos y  romanos que debían antes pasar por la cen­
sura de varios reverendos.

Las sabatinas y  controversias no podían sa lir  de c iek  
m arco; la autoridad dec id ía  todas las cu e s tio n es , y n o *1X4 CAVA XIX̂ VIXIIU xvuxl^ 1UO x_< tX̂LJ  ̂ ) ¿
procuraba buscar la verdad por amor á ella , sino solo darijU
capuz defendiendo un princiiiio fa lso , á otro qne sosleniá 
verdadero. Era un  Juego de esgrim a pervertido , y lodo con* 
cluia por sa lir de aquel sim ulacro los cou lroverlislas con 
orojas rojas y calientes.

\ o  me admiro cuaiido considero esas edades, y v e o p  
á pesar de lodo, descollar alguna que otra inleügencia. Ari|- 
M ontano, Iluarle y otros génius, fueron como la buena scoju' 
cuya fuerza de germ inación es ta n ta , que brota en tre  zar” '  
les. Pues b ie n , esta situación ha llegado hasta  nnsoU^ 
A¡)enas acabamos de despertar T' davia se oye el rechinar 

os del oscurantism o. Solo hace ocho anos que fué eneadientes leiierSiido en Sevilla un discípulo ümu de anatom ía , por 
huesos hum anos para su estudio  «

Estas circniislancias y o tras m e.'lias hicieron que nmíí>'jj 
in te ligencias, no ])udieiii]o d(..'..irollarse libremente en • 
inism us, se redujeran  á aprender lo que los estraños 
riaii. Careciendo de esc rito res , hemos tenido en-el pri'' 
albor de nuestra  v ida inlelecUial que buscarlos en cle?ir<* 
je ro ; y como el jóven que está bajo la p o te stad  paterna;
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miramos con respeto y sin exam en lodo lo que nos llega 
de fuera.

Vd. pregun ta dónde han ido á parar nuestras academ ias, 
nuestros periódicos cientificos y nosotros mismos.

Yo no veo en nuestras academ ias más, sino la necesidad de 
su reforma, de su regeneración ; tal como están , apenas apa­
recen sino com o'un fósil, cuyos restos se encuen tran  en a lgu­
na ropavejería, representados por un espadín y un sombrero 
de tres picos. ;Nuestras academiasl La falla de lib re  exam en 
ha secado su piel sobre sus huesos.

Careciendo del hábito de la  discusión lib re , nad ie puede en 
su seno establecer una doctrina nueva ó p rop ia , ni im pugnar 
ülra ajena. Al punto todos se su lfu ran ; la lucha cien tilica  se 
coavíerle en pug ila to , llueven denuestos, se llama hereje al 
desgraciado, cuando no parecen bastan te  otros d icterios.

Aqui, en S ev illa , tratam os varios médicos de fundar un 
colegio. Se llevó á efecto después de gran oposición; y sin 
embargo, ia falta de costum bre de oir con calm a y benignidad 
opiniones contrarias á  las p ro p ias , lo hirió  de m uerte  á las 
pocas discusiones.

Los periódicos en efecto e x is te n ; á ellos se debe mucha 
parle de la ilustración  cien tífica que vá cund iendo , y yo 
quisiera uh periódico para cada hom bre y un millón de 
hombres para  cada periódico. Pero aún  en ellos se advierte el 
vicio que sirve de rem ora á nuestros adelantos. M ientras se 
ocupan de noticias, de referencias, bueno: m as se entabla una 
polémica, y aqu i fuó T roya; ya se perdió la calm a necesaria 
para d iscu rrir sosegadam ente y con acierto . Al in stan te  
ocupa el nom bre (le Ü. Fulano el lugar de la razón , y en  toílo 
ol escrito no se ve más que al hombre am ostazado, que más 
parece dispuesto á dar de bofetones que á llevar la convicción 
a su contrario.

Pregunta 'Vd. que á dónde hemos ido nosotros m ism os; con­
testaré que hemos ido á d a r una comprobación pa leó te  de 
raí aserto.
.Si más acostumbrado á su frir con paciencia  la  contrad ic­

ción, hubiese lomado Vd. la  c r it ic a , no como ofensa , sino 
oonio un honor, no hubiera Vd. perdido los estribos, dirijido  á 
®i personalidad palabras ofensivas, ni tendría ahora el pesar 
tle aparecer ante el público como un jóven que falta á ia 
modestia, erijiéndosc en mi dóm ine con jactancia  y g ra­
tuitamente.
. Pero dejemos e s to , que ya so b ra , y  vamos á  tra ta r de lo 
“uporlante.

F ederico R ubio.
(Se contimará.)

;n
paleriiai

t>0S PALABRAS SOBRE LA PARALISIS DOLOROSA DE LOS NLÑOS.
»Si el canío no puede acomodarse á la escuadra , acomódese 
escuadra al canío tj asunto concluido.
Los que hayan  tenido la dicha de asis tir  á  las lecciones 

cjinicas de nuestro  inolvidable com patriota D. Bonifacio Gu­
tiérrez , habrán tenido ocasión de o írle  las palabras que van 
subrayadas cuando quería ad v e rtir al discípulo que en lugar 
de arreglar el diagnóstico á la enferm edad , arreg laba esta 
1̂ diagnóstico que tenia preparado de antem ano.

1̂ 0 estas palabras de mi ilu s tre  m aesíio  me acordé yo 
cuando lei el articu lo  de Mr. C liassaignac, que mi (luerido 
condiscípulo el Sr. Gástelo Serra trascribe de L a  SJcdecine 
\^ e m p o 7'a ine , en el núm ero i()6 de El S iglo Mé '->icii, para 
darnos a conocer una nueva en ferm edad , la pa7'álisis dolorosa 
'^Jos 71ÍUOS, que Mr. Cliassaignac tiene la ingenuidad de 
caliQear (le s in g u la r , por lo ([uc se parece á lo que pasa a 
consecuencia (le ciertas lu jaciones; conui si la enferm edad 
*|He describe fuera o lía  cosa que una lujación del ra d io , (jue 
fe cura, no como dice en tres ó cuatro  d ias, y menos frecueii- 
teaieiiie en cuaren ta  y ocho h o ra s , sino inslanláneam enle, 
haciendo sobre el brazo enferm o una tracción que le ponga 
co eslensioii y supinación un poco forzada, p rev ia  la conye- 
hicnie colocación de las manos del operador en  las a rlicu la - 
cioiies del codo v de la m uñeca, y haciendo después la 
devion. Si el Sr. ’Chassaignac hace esto  y Ro se preocupa, 
hira positivam ente y sen tirá  con sus dedos el chasquido que 
hitcreidu o ir ,  y  verá que  ios eiiferm iíos toman en seguida 
^{i aquella mano los objetos que se les ofrecen , y ([ue an tes 

tomaban con la otra. . . r •
Fu la esposicion de causas y síntom as qim de esta afección 

hos hace Mr. C liassaignac, hay tau ta  exactitud  y sinceridad 
preocupación. «El sitio del dolor nada tien e  de preciso,» 
;ya lo creo! como que se producen agudos gritos, cuai- 

I'úer.T qu(\ parle  que se loque y aun sin  locar, con

solo que  se in ten te . Los niños han sido ya manosearlos y ator­
m entados por sus m adres ó herm anos antes de [iresenlarlos al 
facultativo, y ya saben instin tivam ente que  se les vá á  hacer 
daño al dirijirso á su eslrem idad enferm a. O bserve el señor 
Chassaignac que el indiv iduo  que una vez padece esta singu­
lar pará lisis, vuelve á padecerla en cuanto se rep iten  las 
mismas causas, que, de ordinario, son tracciones inmoderadas 
al querer hacerlos andar, y como su paso es vacilante y  caen, 
se ios su jeta fuertem ente haciéndolos ejecu tar un violento 
m ovim iento de pronacion. Yo podría p resen tarle  actualm ente 
el caso de un niño, que me está distrayendo con frecuencia de 
mis ocupaciones y cuya m adre sabe ya que se pone bueno en 
cuanto yo le loco, y ella misma oye el chasquido que sospecha 
Mr. Chassaignac.

Por lo dem ás, la curación no puede ser más sencilla y pron­
ta ;  tan  pronta que m uchas veces se verifica sin que se ap e r­
ciba de ello el facultativo esp lo rador, como á mi me sucedió 
en los prim eros casos que  observé. Me llamaban para cu rar 
á un niño, á quien se le había dislocado un brazo: em pezaba 
por eslenderle y reconocerle, y de pronto el niño recojía su 
eslremidad y la llevaba al pecho de su m adre, la cual me decía: 
«ya se le  ha compuesto Vd.» Ella quedaba muy salisfeclia, 
pero yo n o : y esto hizo que me lijara bien en otros casos. Por 
esta facilidad de obtener la curación y por la insignificancia 
de la dolencia, no hubiera dicho jam ás una palabra sobre ella, 
si no v iera  el empeño con ([ue Mr. Chassaignac d ispu ta  su 
estudio á Mr. K ennedy; y como los facultativos españoles 
somos as í... es decir, que nos gusta , como suele decirse, salir 
al rechazo, por eso escribe estos borrones

U n  m é d i c o  e s p a ñ o l .

HIDROLOGIA MEDICA.

La adminisUacion en su relación con los eslablecimientos do baños
minerales.

H a l legado  p.-ira los  g o b e rn a n te s  o n  t iem p o  en q a e  la 
cou d ic io n  in d i sp e n sa b le  do  su  e x i s t e n c i a . co m o  poder,  
d e b e  s e r  la e je cu c ió n  d e  to d o  cuan to  p r o d u c e  e l  b í e n -  
c s ia r  y  la s a lu d  r is ica  y m ura l  d e  todas  b s  c l a s e s  d e  la  
so c ie d a d .  (Lavhent . )

E sta sen tencia de L aurent, cuya aplicación más d irec ta  es 
al ramo adniin islrativo , puede tenerla tam bién al económico 
y estad ístico ; puesto que sin  conocer á fondo la estadística 
de un pais y el grado de su prosperidad por el valor de los 
objetos que  atesora, no puede de n ingún modo ser b ien adm i­
nistrado.

La estad ística , la econom ía, la adm inistración : hé aq u í, 
pues, tres ramos sum am ente im portan tes para todo, s iiie sc lu ir 
las aguas m inerales. Sin ocuparm e por hoy de los dos prim e­
ro s , cuyos estudios tengo hechos, voy á dar la  preferencia á 
la  ultim a, por creer de más urgencia la com pleta esplanacion 
de lo que comprende en varia s  de las parles que abraza. .Mas 
antes preciso me será  detenerm e un poco en las sigu ien tes 
generalidades.

El ramo adm inistrativo com prende, á no d u d a r, innum era­
bles pun to s, tanto fuera de las aguas m inerales como dentro 
(le ellas. Que viene a s e r i o  mismo que decir que todas las 
cosas necesitan de una buena adm inistración  para su prospe­
rid ad , y para producir el m ayor bien á las personas que 
dependen ó iicccsilau do ellas. No rae ocuparé de nada que 
crea eslrauo á la hidrología m édica; pero en  este terreno  lo 
haré con la detención y  c rite rio  posible de cuanto pueda con- 
Irifiuir a darle su m ayor lu s tre , para lo cual preciso será 
esponer los defectos de que adolece, para que la adm in islra- 
cion ;se encargue de corrciirlos. Pero antes de pasar más 
adelante bueno será probar nasla la  evidencia si la  ailm inis- 
Iracion tiene algo (pie ver con las aguas m inerales; porqim 
habiendo sido esto puesto en duda por a lgunos, bueno sera 
sacarlos de su error, ó al menos tra ta r de hacerlo con pruebas 
que solo su ofuscación podrá desconocer. Ya tengo probado 
esto mi.smo en  parle en  un eslenso a r ticu lo ; pero quiero  ser 
m ás la to  en unos puntos á que  generalm ente so da muy poca 
im porlancia y b a s ta , como acabo de dec ir , se duda de ellos 
por algunos. . ,

C reer que la adm inistración nada tiene que v e r con las 
aguas m inerales, sería la negación mas inm otivada é m jnsta  
que pudiera hacerse. Y sino dejad esos m anantiales salu tífe­
ros espuestos at aeaso, y los veríais coiiverlulos en unos b iir- 
dcles como ya ha sucedido m ás de una \  ez, aunque  por fortuna

r
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no ha sido en nuestros días. La adm inistración , p u es , tiene 
por una absoluta é im periosa necesidad  que in tervenir d irec­
tam ente en todo cuanto haga relación con los m anantiales de 
aguas m inera les; y estos, para  ser bien considerados, llegar 
á  la altu ra que deben y conservarse eu ella sin decaer, nece­
sitan  de las saludables prácticas de una buena v bien en ten­
dida adm inistración. Sin esta, nada serian estos benélicus asi­
los; con e lla  son mucho y pueden ser todavía más, cuando, 
com prendiendo mejor sus necesidades, se proceda á satisfacer­
las con el tino que  todo Gobierno debe proceder cuando se 
trata de la custod ia  de las cosas ú tiles, necesarias ó indispen­
sables á la  salud por un lado , y al considerable aumento de 
la riqueza del pais por otro. Presentadm e un solo objeto que 
llene dos misiones tan im portantes á un mismo tiempo, y enton­
ces  (piedará oscurecido el preem iiieiile valor que representan 
las aguas m inerales en lodo pais cu ito , y  por lo tiiiilo la p ri­
m era atención que  solo por este  hecho reclam an. Esto no 
puede ser, estando bien seguro de que nadie me presentará el 
ejem plo que  solicito. Se podrá p resen tar sí un establecim iento 
industrial, com ercial, grandes em presas, e tc .,  e tc ., que rep re­
senten  una g ran  riqueza y giren con capitales inmensos, 
pero  no serv irán  para dar ila salud á un solo individuo. En 
las aguas m inerales se pueden p resen tar tam bién capitales 
de liaslanle consideración , y  otro más im portante y  que solo 
se encuen tra  en e lla s , c u a le s  el capital de la  salud. Sí, 
el capital de lasalud que se encuentra en nuestras aguas mi­
n era les , el cua l devuelve á l a  sociedad miembros ya perdidos 
para ella.

Las aguas m inerales, p u e s , se hallan al fren te  de lodo, 
porque en ellas se encuentra m uchas veces la  salud que no 
se ha podido encontrar con ningún otro agen te  m edicinal, y 
solo por este hecho debe proporcionarse a los enferm os que 
á ellas concurren en sus d istin tas condiciones lodo lo mejor 
y  más arreglado á  su tris te  situación La adm inistración, 
pues, debeco inp render.de  lleno, nusolo las aguas m inerales 
en cuanto son en s i , sino en cuan to  con ellas puede ten e r 
relación.

Por lo ta n to , á la adm inistración corresponde el que los 
establecim ientos de baños m inerales sean una verdad , es 
decir, que no se anuncien con pomposos lilu los m anantiales 
que no los tengan  bien adquiridos. Ya constituidos bajo las 
reglas de h ig iene necesaria y b ien organizados, para lo cual 
tam bién la adm inistración necesita in te rv en ir, debe tener la 
misma un cuidado especial de que no falle en ellos la asisten­
cia facu lta tiva  á los enfermos que puedan p resen tarse , de 
que se reúnan y publiquen noticias ex ac tas  sobre los nianan- 
tUiles y  establecim ientos, en provecho de los enferm os; d e  
atender al socorro del indigente (que sin recurso alguno nece­
sita  usar los baños) con provecho de este y sin perju icio  del 
propietario; de d ic ta r las reg las oportunas para que el m ilitar 
enfermo use las aguas con las garantías que se tengan por 
convenientes, p e re q u e  n inguna de ellas pueda afectar los 
intereses del dueño de las m ism as; que se haga la rep a rti­
ción de los impuestos ó sea la derram a de la contribución á
estos establecim ientos del modo más equitativo  posible, s ir -

lí ‘viendo de base para ello los datos eslaaíslicos y económicos; 
que atienda en la p a rte  que le corresponda á  su conservación 
y engrandecim iento, etc., etc. V éase, p u e s , como no es poco 
lo que tiene á su cargo la adm inistración y todo á cual más 
im portan te, más ú til, más necesario.

Mas para que esto tenga lugar, para que se vean cum plidas 
aquellas im portantes palabras que varias veces he repelido en 
mis escritos u¡as aguas minerales en todo pais culto son manan­
tiales perennes de salubridad, riqueza ij prosperidad pública», 
es necesario , como ya queda indicado en las lineas anterio­
re s , que todo ello se halle bajo la protectora mano de una 
buena adm inistración. Sin esto  todo está perdido, porque las 
aguas m inerales necesitan buenas ley es , com pletos re g la ­
mentos y una vigilancia especial para que lo que en ellos se 
previene sea cum plido con toda exaclitud .

M anifesladas en este articulo ias relaciones ín tim as de la 
adm inistración con las aguas m inerales, pensam os dem ostrar 
en los sucesivos la parle que le corresponde y debe lom ar en 
las cuesiioncs de más im portancia que ya nace tiempo se 
vienen suscilando en esle ra m o , y que á pesar de las m uchas 
veces que se ha llegado á ellas están  todavía sin resolver, con 
perjuicio de las aguas, de sus propietarios y  de varios de los 
enfermos que á ellas concurren.

J osé G enovés y Tío.

P R E N S A  M É D I C A

E S T R A N J E R A .
m e d ic a c io n e s  a p l ic a b le s  á  la s  d iv e r s a s  formas 

d e  e s ta  e n fe r m e d a d .

El Sr. L aboulbéme, profesor agregado á la Facnllad de me­
dicina de Paris, ha puliHcado acerca de las afecciones pseudo* 
mem branosas un libro rico  en observaciones clínicas, y una 
p a rte  del cual obtuvo en I8j 2, en el concurso para los premios 
de internos, una merecida acojida. E n tre  los pasa jes  de dicha 
obra consagrados á la terapéutica, debe c itarse  aquel en que 
el autor resúm e brevem ente el tra tam ien to  del m nguel, afec­
ción que, como se sabe, suele estar ligada á un estado general 
grave y á menudo caquéctico  del organismo.

Las indicaciones del m uguet ligero de los niños son-
1 Al ej ar  las causas que le han  dado origen ;
2 . " H acer uso de lociones atem perantes y de colutorios;
3. ® No separar la producción m orbosa;
4 . ® In s is tir  en la elección de una buena nodriza.
En el m uguet sim ple , los colutorios serán  mucilaginososy 

com puestos, ya con el cocim iento de sim iente de lin o , ya cotí 
el de m alvabisco y salvia á parles iguales.

El colutorio boralado que el Sr. L abouldéxe emplea de una 
m anera general es el sigu ien te:

Miel rosada............................ i . . ,
Sub-boralo de sosa................. ( iguales.

En uno de los casos citados por el au to r , el colutorio estaha 
compuesto de esta m an era :
Cocimiento de sim iente do lino.
Miel rosada.............................
B órax......................................

dOO gramos (2b dracenas). 
60 — ( 2  onzas).
20 — ( bdracnias).

El S r. Gubler adopta la  fórmula sigu ien te :
V gua..............................  200 gramos (unas 7 onzas).

.............................  — (m edia onza).
Esencia de m en ta ...........  lo  gotas.

Para com batir las producciones del m uguet en el pezón da 
las nodrizas, el mismo médico p rescribe :

A gua.................................  200 gram os
Bicarbonato de sosa...........  20 —
Láudano de Sydenham .. . . 4 —

unas 7 onzas), 
b dracm as). 

dracma).
_ El agua de V ichy , em pleada en bebida ó en gargarismo- 

lim pia m uy bien la cavidad bucal de las producciones ligeras
del m uguet.

Vau-eix, para quien el m uguet no era más que el epifenó­
meno de una en teritis  especial, hacía poner al enferm o maña­
na y noche una cuarta  parte  de lavativa  con agua de malva- 
bisco que contenga 2 gramos (media dracma) de almidón}' 
una gota de láudano de Sydenham .

El Sr. Seux prefiere el alum bre en polvo á todos los demás 
m edios, aplicándole á  la boca y aun haciéndole llegar par 
insuílacion hasta  la garganta dos veces al dia. En los caso» 
de m uguet con en te ritis , baña lodos los dias á los enferniitosi 
manda ponerles lavativas alm idonadas y  aplicarles al vienlro 
cataplasm as em olientes; en los casos rebeldes les hoce lomar 
dos veces al dia una cu charada , de las de ca fé , de jarabeóe 
diacodion ó el subnilralo  de bismuto á la dosis de lü á 20 
centigram os (de 2 á 4 granos).

Iláse  opuesto al m uguet localizado una medicación muy 
diferente de la medicación alcalina , hoy en  boga, por ejemplo- 
los ácidos vejelíiles y el ácido sulfúrico dilatados; el ácido 
clorhídrico puro  ó mezclado con m iel en parte s  iguales.)’ 
sobre lodo el azoalo de piala en barra S r. N.vtalis Guillút) o 
en solución de esta s u e r te :
Agua destilada. . . de 3 á 10 gram . (de 34 g ran , á 2 y Vs

dracDiu»)-
Azoato de plata. . . i — { 18 g ranos) (señor

T küOSSKAC)'
Pueden em plearse lapibien en colutorio y á beneficio do ofl 

p incel, los sulfates de z in c , de c o b re , etc. Estos agentes sus  ̂
litu livos enérgicos han producido completo resultado en o' 
m uguet simple. El Sr. L adollbéne se declara partidario do 
medios más suaves. ,

leralLas indicaciones del m uguet que revelan un estado genera* 
g rave, no son otras que las de este estado. En el miiguot con

manos del 
en casos si 
los cocimi 
bismuto s 
siguiente j 
muguet p(
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Miel.
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manos del Sr. Vam.kix , y á dicha sustancia deberá recurrirso 
en casos semejantes. El agua do arroz, el cocimiento blanco, 
los cocimientos de quina y de genciana y d  sub-nitralo de 
bismuto se han prescrito en el muguel de los tísicos. El 
siguiente gargarismo se ha empleado contra esta especie de 
muguet por W endt, el cual unia el bora.x á la salvia;

Agua de salv ia................ • . 60 gramos ( 2 onzas).
Miel...................................  30 — ( 1  id .).

..............................  ,S _  [ 2  dracmas).
Tintura de m i r r a ..............  3 — {64 granos).

Estos medios no so n , sin em bargo , más que auxiliares, 
cuyo valor terapéutico seria nulo si 110 se m ejorase el estado 
general á beneficio de un tratam iento  conveniente.

(L M rí dentaire.)
T rataiu icnto  ilc  la  c n iJ a  d e l r e c to  c ii  lo s  i ii íio s  por  

la s  iu y e c c io iic s  sn l>>ciitá iieas d e  c .str leu iiia .

ha caida del recio en los niños no constituye por lo general 
una enfermedad grave, y cuando no existe complicación algu­
na puede esperarse obtener la curación radical sin recurrir á 
ninguna 0 ])eracion. Así es que se hán empleado en tules casos, 
V bastante á menudo con buen éx ito , las lociones astringentes 
¡equina y de ratania; la solución de alumbre, de sulfato de 
uierro, etc ; la compresión de la región anal por medio de un 
eparato apropiado, o bien los supositorios con jabón, al cual 
se aaade alguna sustancia astringente.

Es preciso  d ec ir , sin em bargo, que aun en los niños estos 
*“eaiüs no ejercen sino una acción muy lenta y que son por lo 
eomun ineíicáces. Entonces es cuando se ha recurrido á los 
raedlos quirúrjicüs, tales como la escisión de la m ucosa,-|a de 
■es pliegues rad iados, como la practicaba D c p u v t r e .n  , etc. 
luaibien se ha pensado en medios basados en la nocion de la 
¡ausa principal de la enferm edad , que se ha atribuido en 
parte a la falta de tonicidad y de contractilidad del esfínter 

Asi pues, con el objeto de re s titu ir al esfínter su 
raoicidad, practica el S r. G iersaxt la cauterización que en 
raro tiempo había sido em pleada para  destru ir en totalidad ó 

parle la mucosa saliente.
Este cirujano aplica cuatro botones de fuego dispuestos en 

lorma de cruz alrededor dei ano. Estas cauterizaciones, 
“¡Chascón un cauterio o livar, deben ser bastante profundas 
l“ra producir la curación. El Sr DucnKNNE (de Boulogne), ha 
¡ranelido á la escilacion e léc trica  el esfínter anal de un 
<í«termo que  se hallaba en la clínica del Sr. IbiTEn.

ilespues de diez sesiones, el esfínter apretaba fuertemente 
«p K M en el recto; pero es posible que el enfermo
"¡ nallára medianamente satisfecho de este tratamiento, puesto

se marchó del hospital de pronto. 
acHWAmz ha preconizado la nuez vómica al interior y ha 

^tenido buenos resultados administrando de cuatro en cuatro 
“ras, de 2 á logó las de una solución de 1 0  centigramos 

(le nuez vómica eu 8 gramos ( 2  dracmas) de agua
«l^“[  ú ltim o, el Sr. ha aplicado la estricnina por
jg p“leuo endérm ico del m odosigu ie iite : Pone en un dedal de 
yp«!" huilla de algodón en ram a empapado en amoiiiuco, 
í ¡siüblece dos pequeños vejigatorios, uno en la parle  inferior 
, surco iiilerglúleo y otro en la nalga y  en la raiz de la 
j escrolal; después espolvorea el derm is denudado con 
i eniigramo (V5 de grano) p rim ero , y  con 2 centigram os 

l e  estricnina.
3rtip I * autor de eslas lin eas , refiere al term inar su
s„i ^  9 (los observaciones en Jas que empleo las inyecciones 

jV '̂^luncos según el método de W üod.
e lla s , lal como la describe el Sr. Miciio:v, 

erno de la clínica:
‘— -En los prim eros dios de ju lio  se presentó  al señor 

yue n 1 Iwspicio de niños espósilos una niña de 4 años 
desde hacia algunos meses una caida del recto. 

*'cion lin fá tica , nacía cada dio tres ó cuatro depo-
l̂las 1 *®"^l"lúivúdas, formando después de cada una de 

Si 5» , (Queosa rectal fuera dei ano un rodete m uy saliente. 
difiQy|¡®^educia inm ediatam ente no se presentaba para ello 

 ̂ “ Ig u n a ; pero con solo un cuarto  de hora que se 
tfir operación, la m ucosa, comprimida por el esfin-

adquiría un color rojo carm esí y no podía 
“QrlíU uu esfuerzo bastan te  violento y sin producir

VI VO.
n ('■des (le com batir esta afección por alguno

Prá,«tj’ '"“^Gdimientos q u itú rjico s ordinariam ente puestos en 
se decidió á ensayar una inyección subcutánea de

una disolución de sulfato de es tricn in a , con el objeto de dar al 
eslintcp mas tonicidad. Al efecto introdujo la canula de una 
je ringu illa  (ie P kavaz en la dirección del esfínter, como á  im  
centím etro de d istancia  del ano , é inyectó  lo gotas de una 
solución que contenia 20 centigram os ( l granos) de sulfato  de 
estricn ina  por 2u gramos (3 dracm as) de agua destilada.

D urante el d ía , la niña nada esperim entó de particu lar- 
comio y jugo como (le co stu m b re , y de cuatro  deposiciones’ 
tan solí) en una se salió la mucosa.

Al (lia siguiente no hubo pro lapsus; al o tro  d ia tan solo 
sallo una vez la m ucosa; á las vein ticuatro  horas después el 
h r. fdcciieu inyectó de nuevo 1 í golas de la solución de su l­
fato de e s tricn in a , y  desde aijuella época , duran te  las seis 
sem anas que la niña perm aneció en la c lín ica. Ja mucosa im 
tormo prolapsus ni una vez siquiera.

CPresse méd. beigc.j
— Según el a u to r , esta nueva aplicación del método h ipo - 

dérmico es sencilla , poco doloroso y está exen ta  de inconve­
nientes. En otro caso obtuvo igualm ente buen resu ltado : lo 
cual induce á pensar que no debe m irarse con indiferencia 
este procedim iento, pues casos hay en que el prolap.sus de la 
muc()sa rec ta l consliliiyc no solo una incomodidad sino un 
accKlenle grave en los niños, y, lo que es m ás, rebelde á los 
medios ordinarios.
r r a ta iu ic n to  d e  la  inciiIng-iliM (u lierciiio .sa  p o r  c l  Iodo

y  lo s  io d iir o s .

En el núm . 298 de Ei. S iglo M é d ic o , correspondiente al 1.8 
de setiem bre de pág. 317, d im oscueiita del tratam iento 
)r()pueslo y em pleado por el Sr. C m s o N  i.i': C - r k m i , \ e  en el 
ndrocefalo por medio del ioduro potásico; y siendo tan nota- 
)Ies los resultados que dicho autor decía haber obtenido como 

grave y hasta ordinariam eiile fatal la enferm edad en cuestión, 
no pudimos menos de llam ar sobre este punto  la atención de 
los prácticos de nuestro pais, rogándoles que nos com unicáran 
sus observaciones acerca de tan im portante asunto. A unque 
ninguno ha correspondido á nuestra invitación, hoy volvemos 
a tocar esta m ateria con motivo de las siguientes líneas publi­
cadas por el Dr. Boi broussk de h\F fO R E , y de nuevo supli­
camos a nuestros prácticos q u e , para  bien de la humaniífad 
ensayen el medio de que se tra ta  y digan al cuerpo médico 
español a  qué debe atenerse en un asunto de tanta im portan­
cia en la patología de los n iños, que  es la  patología de la 
hum anidad en tera. Pero vamos al caso.

E l profesor c itad o , antiguo interno del hospital de niños, 
medico en jefe  del hospicio denominado de los  Trescientos, 
refiere detalladam ente en el M on iten r d es  Sciences ocho casos, 
en los cuales ha em pleado el ioduro de potasio con un éxil() 
constante. Hé aquí su m odu s fadend i:

Hago d iso lver, d ice, 3 gramos (94 granos) de ioduro de 
potasio en 60 gramos (2 onzas) de agua destilada ; de esta 
manera cada cucharada, de las de ca fé , de esta solución con ­
tiene próxim am ente 30 centigram os (6 granos) del medi­
cam ento. llago  lomar cada tre s , cuatro  ó cinco ho ras, según 
la graveílad del mal y la fuerza del sugclo, una cucharada, de 
Ms (le ca fó , de e.sta so lución , mezclada con media laza de lila 
o con un poco de agua azucarada. El enfermo loma de esta 
suerte  de cuatro  á ocho cucharadas de la  solución en las 
vein ticuatro  ho ras, es decir, de uno á dos gramos y medio de 
ioduro de potasio por día.

Jamás he pasado de esta dosis q u e , por otra parle , no ha 
producido accidentes en ninguno de tus casos por mi hasta 
ahora observados. He renunciado á mezclar un jarabe con la 
solncion iotiurada á causa de la alteración que se manifiesta 
muy pronto en el liquido asi mczclailo. Vale más azucarar, 
en el monienlo de bebería, la tisana ó cl agua que sirve de 
escipiente al remedio.

El autor establece en seguida redondam ente las siguientes 
conclusiones;

f .“ Podrá curarse de hoy en adelante, en todos ó en casi 
lodos los casos, la meningitis tuberculosa que, hasta el dia, 
se habla resistido á los esfuerzos de lodos los prácticos.

2 “ Cada año cien ó  d o s c i e n t o s  imi. niños deberán la vida 
al em pleo del ioduro potásico en la liidrocefália aguda.

3 .“ Esta afección de las m eninges es la única enferm edad 
tuberculosa que se ha conseguido Imcer cu rab le; cuyo prim er 
resultado feliz hará probablem ente dijr algunos pasos al tra ta ­
m iento de las demás formas ile la tubercu lización .

(Révue de ther. méd. chir.J
—No pU(MÍe darse mayor seguridad, no puede emplearse un 

tono más afirmativo que el empicado por el Sr. Bouruousse d e

t ,
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L \FFonE. Pues b ie n ; cuando un p ro feso r, cualquiera que sea, 
nronono y recom ienda de una m anera tan  decisiva un medio 
con e l cual anuncia la  salvación de t. i e n  ó  d o s c i e n t o s  m i l  niños 
al año , v íctim as ord inariam ente de la m en in g itis , todos los 
dem ás p rácticos están en  el deber moral de a ten d e rle , de 
ensayar el medio p ropuesto , y de decir en  voz m uy a lta : «es 
c ie rto ') , ó «no es verdad , por desgracia .»  Asi lo esperamos 
para  bien de la ciencia y  de la hum anidad .
E iiv c n c n a iu ic n to  ile liid o  a l  e s tr a c to  d e  b e l la d o n a  a b so r ­

b id o  p or  la  c o n ju n t iv a .

Siendo de un uso tan general la  be lladona , principalm ente 
en la terapéutica ocu lar, bueno ps que nuestros lectores ten­
gan conocim iento del sigu ien te  caso de envenenam iento por 
d icha sustancia que publica la  P m s e  mcdirale belge:

Un tal L. CwAGNnM ingresó en  el hospital de Crem ona con 
motivo de una neuralgia atroz del globo ocular derecho, pro­
vocada por uu eslaflloma consecutivo a una herida  de la cor­
nea por instrum ento corlante . Habiendo reconocido la inu liii-  
dad  de cualquier otro m edicam ento, el Dr. Cimselu prescribió 
fomentos com puestos con 10 granos de e s tra d o  de belladona 
disuoUos en una onza de a g u a , p a ra  em plear en ei espacio 
de 24 horas. La dism inución consecutiva del espasmo alentó 
al autor para aum entar la  dosis diaria del rem edio hasta IS 
granos; al cuarto  dia el dolor habla cesado: en d icha época 
se presentó una erisipela que  invadió los lados del cuello , las 
orejas y  m ejillas, provocando la tum efacción de las partes 
a fec ta s , así como fenómenos gástricos; cuya complicación 
morbosa fué com batida por medio de lax an te s  y una sangría 
de diez onzas. ,

Después de una noche agitada el enfermo cayó en un estado 
de coma: ten ia  la cara enorm em ente hinchada y muy pahua, 
la respiración lánguida, el pulso casi im porceplible, las e s lrc -  
mldades y  la  lengua f r ía s , y el decúbito indicaba una postra­
ción com pleta. fTabiendo creído el autor que se tra taba de un 
envenenam iento por la  belladona, limpió con cuidado la 
región ocular im pregnada de esta  sustancia y  em pleó los 
rev u ls iv o s , los escilanles y los ana lép ticos, á beneficio de los 
cuales obtuvo la curación en  el espacio de cuatro  d ia ^ y  la 
desaparición simnlLánca de la erisipela . En el mismo año se 
comprobaron igualm enle efectos de envenenam iento eu otro 
enferm o, al cual se habla aplicado la estricn ina  en  los puntos 
lagrim ales. {Presseméd. belge.)

I r i t i s  c r ó o lc a s  n u e v o  m éto d o  o p e r a to r io .

Las iritis crónicas con sinequ ias posteriores son general­
m ente consideradas como afecciones incurab les. La operación 
de lii pupila a rtific ia l, posible y  m uy ú t i l  en  algunos casos, 
se hace casi im posible cuando el iris  se encuen tra  ín tim a­
m ente unido á la  cápsula an terio r por falsas membranas re s is­
tentes, pigm entadas. Ilácese imposible cojer con la pinza una 
loicion suíicienle de iris; por o tra parle , no basta  q u ita r  una 
lorcion del iris , es preciso tam bién separar las falsas m em - 
iranas que tapizan la cápsula anterior, lo cual no puede veri­
ficarse sm herir el crisla lino . Este se pone opaco y laoperacion  
queda sin resu ltado . Talos consideraciones han  inducido al 
S r. G rvE f e  á  separar préviam enfe el crislalino  y á  proceder 
más tarde tan  solo á ia escisión de una parle  del iris  y de las 
falsas m em branas. La estraccion  del cristalino se hace mejor 
en este caso por un colgajo inferior. La operación es menos 
grave que en  los casos o rd inario s, siendo los sugetos com un- 
nieiKe m ás jó v en es, y  de aquí resulta generalm enle una 
m ejoría m arcada eii el estado del iris . De cuatro  á  ocho sema­
nas después (le la  estraccion se procede á la iridec lom ía : ja 
pinza ra ra  vez basta en esto  caso para cojer el i r i s ;  es mas 
ventajoso em plear un gancho que se  iu lroduce en  el iris y 
las falsas m em branas. A lrayém lole háeia afuera se produce 
una desgarradura que deja al descubierto  el fondo del ojo. La 
pupila nuevam ente formada conserva sus dim ensiones.

Este método operatorio puede ser de grande u tilidad para 
cierto núm ero de enferm os ord inariam ente abandonados como 
incurables después de haber sufrido tres ó cuatro  operaciones 
lie iHipilas artificiales que quedaron sin  resu ltado , ya sea que 
estas se hubiesen vuelto á c e r ra r ,  ya que la operación misma 
no <0 hubiese practicado sino de una m anera incompleta.

m
E so  d c l su lfa to  s im p le  d e  a lú n i lo a  y  d c l  su lfa to  d e  

a lú m in a  y  d e  z lu c .

En un articulo  del S r. publicado en la Union mé-
dicale, aparecen recomendadas estas nuevas sales como agentes

que  loman lugar en tre  los ca le te ré lico s  y  los cáusticos. El 
práctico francés se cree au torizado , apoyándose en una espe- 
riencia  de quince años, para  asegu rar la eficácia de estos 
m edicam entos en c ie rto  número de d o len c ia s , y particular­
m ente en las anginas faríngeas y to n s ila rcs , así como en las 
afecciones del cuello u terino y en los cánceres ulcerados, 
cuya m archa modifican favorablem enle obrando como cáus­
ticos, desinfectantes y  hem ostáticos, y  á veces como calmantes 
de los dolores, l’ara esp licar esta  ú ltim a acción, el autor con­
sidera al cájicer, no como una enferm edad general debida á la 
infección de la  econom ía por un v iru s  espec ifico , sino como 
una forma de parasitism o , resultado de una perversión de ia 
fuerza asim iladora, siendo su m alignidad, en general, propor- 
cionaila al grado de vascularización.

{Journ. da Socied. das scienc. méd.)
í?or\A Prensa médica y E . G ástelo  S erba.

P A R T E  O F I C I A L .
S A N ID A D  M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

6 noviem bre. Aprobando una  p ropuesta  de traslación de 
destinos de varios oficiales farm acéuticos.

Id. id. Concediendo perm uta de destinos á  los segundo? 
ayudantes m édicos D. Juan Quiles y D. José Crespo.

1(1. id. Id. licencia al prim er médico D. Francisco Pahif-
Id. id. Disponiendo que por las oficinas de Administración 

m ilitar de Cataluña se abonen sus haberes al prim er ayudanie 
m édico D. Jos(^ Carbonell.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA AR M ADA.

28 octubre. Concediendo un mes de próroga á la  licencia 
que  d isfru ta el segundo médico D. Ceferino Muñoz y Vazqueí- 

8 noviem bre. Disponiendo que el segundo médico D. Wií 
Regife y  Vargas pase á continuar sus serv ic ios al apostadero 
de F ilipinas. .. , _

Id. id. Accediendo á la  perm uta de destinos solicitada por 
el prim er médico D. Bartolomé Palau y F lo res, y por el se­
gundo D. Romualdo Gregorio de T ejada; disponiendo en con­
secuencia que em barque aquel de dotación en el vapor UiK»’ 
y  que Tejada pase á relevarlo al seslo  batallón de infanierw
de M arina. „  , ,

i2  id . Concediendo al prim er m édico D. Rafael Medina' 
Isasi dos meses de licenc ia  para evacuar asuntos particulare-- 
la  cual em pezará á d isfru ta r laii luego como haya disponm'' 
uu facultativo  que lo reem place en  la goleta Consuelo de=“ 
destino .

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL,
AVISO.

Se recuerda á los sócios que en este mes concluye el á.'' 
ordinario de pago del dividendo correspondiente a) actual semeso 

Madrid 8 de noviembre de 1861.—El secretario general, 
Colodron.

VARIEDADES.

PENALIDAD DEL CODIGO IIIGIE.NICO.

Una fatal nueva h a  llenado á todos de sorpresa y de 
cion en esta  últim a sem ana. S. M. el Rey D. P edro Y de 
lugal murió á las s ie te  y cuarto  de la noche d cH  i " ®
tem prana do 24 a ñ o s , muy pocos dias después 
sucumbido igualm ente su herm ano D. F ernando. .

E sta  desgracia de una de las fam ilias re inan tes en 
aunque m uy lam entable, nada ofrecería de particu lar, 
ella podría lom arse pié para escrib ir dos lineas en un 
dico de la iiidulc de Ei. Siglo Médico ; por cuanto la fr3?‘
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de nuestra 
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de nuestra ex is ten c ia , aun duran te  el más lozano periodo de 
la vida , es cosa que á n a d ie , y menos á los m édicos, puede 
ocultarse.

Pero hemos visto  afirmado en  los periódicos que la terrib le 
enfermedad á cuyos golpes han sucum bido el rey D. P edró y 
8U hcrmauo D. F ernando, poniendo además en riesgo á otro 
príncipe de la misma fam ilia, fué contraída en  el Alenlejo, 
y se ha debido á las em anaciones palúdicas d e  los arrozales 
que hay en aquel pais, por el cual acaban de v ia jar los augus­
tos príncipes de la  casa de Braganza.

Ignoramos si en efecto ha podido ser esta la  causa de tales 
desgracias, y desconocemos de todo punto la dolencia de que 
han sucumbido esas ilustres v íctim as; pero es muy creíble 
que las interm itentes pern ic iosas, ó quizás alguna afección 
lifoidoa de esas que tan  poderosamente ayudan á enjendrar 
las emanaciones p a lú d icas, hayan dejado vacío el trono de 
Portugal, arrebatando de paso á uno de los que estaban  llam a­
dos á heredarle.

Si es lo (^ue se dice y p resum e, ¡ qué lección tan  terrib le 
para los g o b ie rn o s! Lástim a grandísim a es que haya recaído 
osla p en ad o  la inexorable h ig iene sobre unos p rincipes tan 
dignos de cariño y de ap rec io ; pero de todas suertes la  lección 
merece ser aprovechada. I

Cuando en el breve plazo de su perm anencia en ese pais^  
han ocasionado los arrozales la m uerte á un m onarca y  á un 
infante, ¡considérese cuántas victim as harán cada año en los 
iflfelices que la necesidad obliga á cu ltiv a rlo s! ¡l'ero son unos 
miserables los que caen envenenados por las em anaciones 
palúdicas, y su m uerte queda ignorada, y el llaulo de sus 
familias ni aun siquiera aflijc un momcnlo d los poderosos! Si 
algún economista se pone á  calcular cou frialdad los inconve- 
Dienles y las ventajas de aquel c u lt iv o , reduce á im a can ti­
dad insignificante de dinero la v ida de aquellos hom bres y la 
inlroduce en forma de guarism os como una partida de cargo; 
y si algún médico , animado por los senlim ieiilos de hum ani­
dad que engendra el fam iliar trato  con las desdichas hum a- 
•ias, clama contra ese cultivo  ó pide que se ajuste a la s  buenas 
fbglas de la h ig ie n e , siquiera reporte la codicia beneficios 
®ás escasos, se le  acusa de preocupación , quizás de igno- 
•■̂ ncia, porque no admite groseros errores reputados ahora 
tomo ciencia; se lo lacha de atrasado y retríigrado', tomando 
50S consejos á burla y su caridad á una bonhomie impropia de 
tstos tiempos de industria y  de idolátrica adoración al dinero.

¡V éanse, p u e s , las consecuencias que trae  consigo la 
mfraccioii de las leyes de la h ig ien e!... No se (iuebranlau 

leyes sin que siga la aplicación inm cdiala de la  pena; 
Poteso los'gobiernos necesitan atender con p ri\ ilegiado esmero 
* la salud p ú ljlica , cuidando no menos de la salud del infeliz 
latnalcro (jue dé,los primeros potentados.

El estudio (le la higiene pública, hecho con el auxilio  de los 
^alos (¡ue solo puede proporcionar una adúiinislracion in lc fi- 
Saale y ac tiv a , y la observancia severa de disposiciones tia- 
'■'larias dictadas en conformidad rigorosa cou los pre.ccplos 
*l®tlucidos de aquel estudio, son asuntos cié tan ta  im portancia 

bien pueden colocarse, por orden de in te ré s , en pos de 
relativos á la organización de las sociedades y de los 

Ki^hiernos.
No hay que tom ar es tas  cosas á juego y como de ligera im - 

Ptirtancia, en la in teligencia errada de que las plagas que diez- 
á los desvalidos respetarán  los palacios de los poderosos; 

Porque no es a s i : las viruelas y dem ás exantem as feb rile s , el 
la p este , .el c ó le ra , la liebre am arilla , las calenturas 

'Of^rmiienies y o tras cien afecciones endém icas, á lodos se 
®^f'eiuiea, nada re sp e ta n , son niveladoras como la m uerte 
"nisma.

 ̂ lio porque esto escribim os vayan á c ree r los apasionados

de una libertad  industrial sin l im ite s , que es nuestro  in leu to  
sacrificar su ídolo en aras de la h ig iene, no : lo que p re ten ­
demos es que se hagan todos los esfuerzos posibles para con­
ciliar las m iras de la higiene ion  las  de la  in d u s tr ia , aunqu" 
anteponiendo siem pre las de aíjuella cuando sean  de todo 
pun to  inconciliables.

Este aviso debiera ser de a lguna utilidad en E sp añ a , ahora 
que el ánsia del lucro vá convirliendo en arrozales los campos 
cercanos á Torlosa y ensancha los acotam ientos de la pro­
vincia de 'Valencia; pero no lo será por desven tura ... :

¡ Cosa estraña, que teniendo tan grande amor á los goces de 
la v ida los hom bres opu len tos, y esperando m uchos de ellos 
poquísimo de la e terna b ienaven tu ranza , no cuiden más de 
prolongar aquella m ediante una buena higiene! Vero reconoz­
camos que proceden en arm onía con su perniciosa ló g ica : ((si 
la vida ha de conservarse , d irá n , sufriendo las privaciones 
que la higiene y la moral im ponen á un tiempo , la v ida  deja 
de tener su [)rincipal ob je to : el goce.» ¡ Compadezcámosles l

M. A.

Q C E R A N N O G R A F IA  (1)

POR EL DR. TELESPU. DESMARTIS (DE BURDEOS).

I.
Acción del rayo sobre los hombres, los animales y los vejeUles.

Algunos observadores lian notado que parece ex istir c ierta  
relación en tre  las tem pestades atm osféricas y  la  calidad del 
terreno  sobre que se acu m u lan , y en este  concepto han  dicho 
que  las torm entas son raras en los países donde existen  minas, 
y  frecuentes en los terrenos ca lcá reo s , poco abundantes en 
m inerales.

Los rayos caen p rincipalm ente sobre los edificios y los 
árboles más elevados en las l la n u ra s , los árboles situados en 
las costas, los navios en medio de los m ares y los alm acenes 
de pólvora.

Lo que prueba la influencia atractiva de algunos objetos es 
que no es raro observar que el trueno estalla  á intervalos 
más ó menos cortos sobre una m isma casa, sobre un  mismo 
árbo l, que  en apariencia  no se encuentran  con condiciones 
esj)cciales. E l magnifico edificio do la Bolsa de Burdeos tiene 
m uchos para-rayos, y la ch ispa eléctrica va siem pre á caer 
sobre el <¡ue está colocado al lado O este del mismo edificio; 
lo cual no suoedw ia si no ex istieran  un pun to  de atracción y 
condiciones especiales en tre  las nubes donde se forma el rayo 
y las parles donclo aquellas se detienen  y este cae.

El rayo puede ocasionar por la c lec lric idad  un trasto rno  en 
los polos de la b rú ju la , contra el cual deben estar.en  guardia 
los marinos, pues ha engañado á m uchos en su m archa siendo 
causa (le varios sin iestros.

Se dice que las descargas en las tem pestades dependen de 
la reunión de los agentes fís ico s , electricidad , magnetismo, 
luz y calor; pero prueba de que bay además o tra  cosa la des­
v iación  de la aguja de las b rú ju las  sin que estos instrum entos 
parezcan descom puestos: lo p rueba tam bién la formación en 
los puntos xlonde cae el rayo de tubos vitreos llamacros fuh/u*’ 
riláis. ¿Es esto debido á la sim ple acción del ra y o , ó es que la 
cen te llase  solidifica, ó es que  las fulguritas se forman 0!«pon- 
láncam enle? Esta últim a suposición parecerá tal vez atrevida, 
pero no es menos cstraord inario  un hecho que podemos com­
probar todos los dias: El huevo que no contiene un átomo de 
hierro, lo adqu iere  en alguna canlidad desde el momento que 
el pollo esta formado denlro del coscaron; pues seguram ente 
la sangre de todo anim al lo con tiene , y  por lo lau to  liay

. t-

■ í;" ■

(1; Kerantios, rayo; grafio, yo escribo.
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generación esp o n tán ea , trasm utación, trassustanciacion de Ja 
m ateria  en h ierro.

H.
Las observaciones hechas jjarecen dem ostrar que existe 

analogía no solo en tre  los efectos del rayo y el de las em ana­
ciones vo lcánicas, sino en tre  sus causas. Se ha observado que 
duran te  la erupción  de los volcanes, lo mismo que duran te  el 
resplandor del rayo, se producen im ágenes trazadas instantá­
neam ente en a lgunas personas. Estos efectos no son menos 
notables en un caso que en  o tro , y las causas pueden ser 
tam bién análogas.

El sabio doctor Boudin en su Tratado de Goografia y de 
Estadislica médicas {lomo I.®, pág. 436} dice lo siguiente:

Un conjunto d e  fenómenos m ilitan  en favor de la opinión 
que tiende á considerar los terrem otos como tem pestades te r­
restres en oposición á las atm osféricas. ¿Cómo conciliar, en 
efecto, la hipótesis do la acción del calor cen tral del globo con 
la in term itencia do los temblores de t ie r r a ,  el te rro r de ios 
anim ales que precedo al fenómeno, las m asas de peces muertos 
en plena mar y la fusión de las cadenas de las áncoras observa­
da el d ía 20 de marzo do 1828 cuando el terrem oto de Callao?

Mas para formarse una idea exac ta , dice el Sr. Pouillct, de 
todas las causas que concurren  á la esplosíon del ra y o , se 
necesita considerar no solam ente las construcciones y lodos 
los objetos que se elevan sobre el suelo, sino también el suelo 
mismo y todas las sustancias que lo constituyen desde su 
superlicie hasta sus g randes profundidades. Un suelo árido, 
compuesto de una capa delgada de tie rra  vejelal, debajo de 
la cual se encuen tran  formaciones de arena seca , üc calcárea 
ó de g ran ito , no a trae  el rayo , porque no es buen conductor 
de la electricidad. Si alguna vez esta espueslo á sus golpes es 
solo accidenlaim ciilo , después de las lluv ias que han em pa­
pado su superlicie. Los buques participan basta cierto  punto 
del p riv ileg io  del su e lo , á no ser que no se bayan construido 
por el nuevo sistem a y ocupen una estension considerable. 
Pero bajo este suelo árido y seco existen  m uchas decenas de 
m etros de profundidad, grandes yacimientos metálicos, vastas 
ca^ernas, capas do agua, ó solam ente fuentes abundantes; las 
nubes tem pestuosas ejercen su acción sobre m aterias conduc­
to ra s ; el rayo es atra ído , estalla  franqueando el espacio; la  
costra seca no es un obstáculo insuperab le: puede ser partida , 
agujereada, hendida, do la misma m anera que lo es una capa 
de barniz por la chispa eléctrica. E ntonces, las construccio­
nes que el rayo encuentra á su paso, sean de p iedra ó de 
m adera, son destrozadas, s i no las üeliendo uu para-rayos 
bien establecido. Si las  capas húm edas ó m etálicas se encuen­
tran á m ayor profundidad, el peligro dism inuye por dos 
causas: la prim era porque la cub ierta  es más difícil de a tra ­
vesar, y la segunda porque la acción de las nubes se debilita 
con el aum ento de la distancia. Se pueden c ita r  los valles 
situados á algunos cen tenares de m etros de profundidad: alli 
no alcanza el ra y o ; no hay ejemplo de que haya descendido 
a las hab itac iones, á los árboles, ni á los arroyos situados en 
ii)S puntos más bajos. Jam ás se lanza el rayo sin saber á donde 
y a ; jam ás hiere á la veulura ; su punto de partida y de [lega­
da, sean  sim ples ó m últip les, se hallan m arcados desdo luego 
por una relación de tensión e léc trica , y en el momento de la 
csplosion el surco de fuego que los u n e , yendo y viniendo del 
uno al o tro , comienza al mismo tiempo por las dos eslrem ida- 
dos. Las yerbas, los chaparros, los árboles mismos, son olijetos 
demasiado pequeños para el ray o ; no pueden ser su blanco: 
si son tocados, es porque se encuentran  en su cam ino, es por 
que hay debajo de ellos m asas conductoras más eslensas, que 
son el objeto oculto de su atracción y (iiie reciben á lo hijos 
la influencia y (lelermiium la esplosion. Así pues, los lugares

más espuestos son los más próxim os á las nubes, los que están 
al mismo tiempo descubiertos y son húm edos y buenos con­
ductores de la electricidad. Los árboles altos situados en los 
pun tos mas elevados de las c o s ta s , se hallan sometidos á la 
p rim era cond ición ; los buques en medio del m ar obedecen á 
la segunda , y se pueden encon trar á una altu ra mediana 
localidades que tengan á la  vez de una y otra* condición para 
re c ib ir  los más frecuen tes y  te rrib les  efectos; porque el golpe 
de una nube tem pestuosa puede ser fuerte  ó débil, según sea 
la estension , grande ó pequeña , del cuerpo  conductor que la 
hace estallar (I).

111.

Relación hislórica do las imágenes del rayo.

podemos hacer cosa m ejor que c ita r lestualinente el 
capítulo  2.® del in teresan te  trabajo del Sr. Andrés Poey, 
d irec to r del observatorio físico-m eteorológico de la Habana. 
Este escelcnte observador ha publicado una relación histórica 
y teórica de las im ágenes fo to -e léclricas del rayo observadas 
desde el año 3G0 de nuestra  e ra  hasta 1860.

La prim era mención de esto s ingu lar fenómeno del rayo 
encuentra en uno de los Padres de la  Iglesia, que le cita de 
una m anera fo rm al, liahiéiidosc m anifestado hacia el año 360 

’*én el cuerpo y los vestidos de ios obreros ocupados ea la 
reconstrucción del templo de Jcrusalem .

Habiendo uLleniilo los jud ios'perm iso  de Juliano para reedi- 
lic a rsu  tem plo, se dispoiiian á colocar los c im ien to s, cuando 
sobrevino un terrem oto precedido de torbellinos de viento, 
de tem pestad y de rayos, y seguido do globos de fuego qnc 
salieron de lasen trañ as  de la t ie r ra y  la misma noche depaí>‘‘ 
selena. Refugiados los obreros en una iglesia católica vecina, 
salió de los cim ientos del tem plo uu fuego y se vieron imprefü-- 
cruces en el cuerpo y en los vestidos de aquellos. Estas crucC’ 
eran oscuras de día y b rillan tes y rad ian tes por la noche.

Los testimonios que ex is ten  acerca de este  fenómeno sot 
(le diversa natu ra leza . E ntre los Padres de la Iglesia, conleiB' 
poráneos del Em perador Ju liano , San G regorio de Naciaiiceno 
es el solo que nos ha dejado una relación  detallada de eslí 
suceso , y el solo también que hace m ención de las ímágeDCs 
de la cruz.
. Los testim onios de segundo orden son los de Rufino, 
Sócrates, de Sozoménes y de Teodoreto, que v iv ían  en el
s igu ien te .

Se pueden colocar en el tercer órden de testim onios otra? 
an tiguas autoridades que no han sido contem poráneas las uiiaí 
de las o tras , como F ilosto rges, T eofanes, O rosio , NiceforO' 
Zonaro y Cedremes. La m ayor p a r le  de estos au to res no 
referido todas las c ircunstancias del fenómeno.

E n tre  los modernos se halla este hecho adoptado por incre* 
dulos como M oyles, y desechado por otros como Basnage. Sif 
em bargo, ni San Ambrosio, que era de Occidente, ni San 
Crisüslom o, que habitaba en las inmediaciones de Jerusalc'*^’ 
dicen una palabra de las im ágenes de la c r u z , el primero o*' 
una ca rta  dirijida a! Em perador Teodosio, y el segundo c” 
su discurso contra los jud íos y los g e n t i le s , en que scñals!’ 
los accidentes meteorológicos que hicieron fracasar d  P’’"' 
yeclo de reed ilicare l templo de Jcrusalem . No se hace lampos® 
mención de estas cruces en las oraciones ó ca rtas  del Enip*̂ ' 
rador Ju liano , ni en las de sus contem poráneos Amroic"' 
M arcelino, L ibanio , ni tampoco en ios escritos ilel célebf'̂
rabino G ed a liah -B en -Jo se f-Jech a ia , que' vivía en el “̂1
posterior al suceso y que debía haberlo re ferido , según 
memoria que los judíos habían conservado de él.

(Se eonlinuará.J
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ESCRITO CURIOSO.

No se puede llevar la  paradoja más al estremo que la ha 
llevado un médico, nuestro  com patrio ta, establecido ac tu a l­
mente en Santiago de C hile; D. B enito G arcía Fernandez. 
Solamente alcanza á igualarla en tam año la credulidad de los 
secuaces de la hom eopalía.

Vamos al caso.
En el últim o núm ero de un periódico' hahnem aniano dé 

esta Corle, se ha insertado , con el títu lo  de oiíeío denii/ko,»  
un artículo del mencionado profesor dirijido al Dr. Mata y  á 
la Academia que preside (la m édico-qu irú rjica); p recedién­
dole una noticia apologética del susodicho S r. G arcía Fernan­
dez, en la cual se informa al público de su ilustración, honra­
dez, capacidad, v ir tu d e s , corazón recto y puro, y  cien cosas 
más que no salvan á nadie de in cu rrir en los más trem endos 
errores ni de verse arrebatado por singularísim as ilusiones.

El susodicho médico hom eópata, retador del famoso m ate­
rialista y neo-qu im ialra , se le presenta cara a c a r a ,  apoyado 
en la friolera de quinientas mil observaciones propias recojtdas 
en diez años (jmás de 13G cada d ial) que comprueban el poder 
de las dosis iiifinileaim ales; le dice m il donosuras, y como 
habiade convidarle á  o tra  cosa le convida á la diversión que 
verá el lector curioso si se s irv e  pasar la vista por los p á r ra ­
fos siguientes, dignos de que se publiquen en lodos los diarios 
políticos para adm iración de los apasionados por la  medicina 
nugia ;

•Vil. lia dicho: homeópatas, si creeis eii las dosis ¡nfinitesiinales, 
sois unos locos; y si no lo creeis, sois unos embusteros con eiigauur

público. „ ^ A, A>EI que ha sentado esa proposición es un degollador del niéioao
«perwHejíífl¿ y uu asesino de una verdad particular.

*Yo alirmo que en la tintura madre de acónito» por ejemplo , hay 
ílgo que modiüca sai al organismo, y que ese algo moddi-
cador que bay en la tintura madre de acónUo. st lo dividmos y 
*f‘Hividimos, según el mélodo homeopático, á lo infinito, ó casi a lo 
infinito, hasta ahora no hemos alcanzado á anonadarlo. Si gota  de

tA TlSTURA MAUBE MEZCLADA ES EL ALCOHOL AGUOSO , jk* * ‘’ ***” ?*“ )1® 
basta DARLE US VOLIÍMES, AUNQUE SEA COMO ¿L GLOBO TLBUAQLLO, 

afirmo gue si de esa gota de larda magnitud saco una partícula como 
CABEZA DE US ALFILER, esapatlícula es un modificador del orgainsmo 

laño ó enfermo, como lo era la tintura madre de acónito poco más o 
laenos, pero siempre de la misma naturaleza. {¿Qué tiene Vd. que 
decir á eso, Sr. Mala?)
, »Eü este caso yo no espongo una teoría sujeta a la discusión , sino 

•implemenie enuncio un HECHO particular. {¡Eso es, hechos, hechos,
4 lo baconiano!) , , ,

•Ahora bien: Vd. me dice que soy un loco ó un embustero espo- 
iiiendo este hecho. ¿Qué pruebas tiene Vd. para negarlo? (Asi me 
gusta: vengan las [iruebas.) Ninguna que yo sepa. ¿Qj*®
®̂ugo yo para afirmarlo? La esperiencia personal (los oUü,UUU entep- 

¿Quiere Vd. que le dé pruebas Ue este hecho? bi jas quiere, 
pídamelas y vea si le satisfacen. Yo no sé las que Vd. exijira de nii; 
puro sean las que quieran, con tal que sean ¿speríwcíi/fl/es, estoy 
dispuesto á dárselas. Por de pronto, á mí se me ocurre la siguiente: 
“uga Vd. preparar el acónito, la nuez vómica y la pulsatila hasta 
elevarlas á una división tal, que equivalga á mezclar una gola o un 
?fano de estas sustancias con una gota alcohólica de la iiiagnilua de 
ú tierra. (¡Pues me place el enireienimiento! ¡Si yo fuera el ur. aiaia 
í^pediriaal Sr. García Fernandez una copa ¡lara poner en ella la 
dilución!) De esta enorme gota tome Vd. una pequeña parle y empa­
pe unos cuantos glóbulos de azúcar de leche; hágalos desecar bien, 
í mándeme rotulados un solo glóbulo de cada uno de ellos (Vd. pida 
'p que quiera, en la seguridad de que el Dr. Mala no le ha de com- 
P̂ acer), sin que yo sepa cuál es el de acónito, cuál el de nuez vómica 

cuál el de pulsatila, y vo le diré por la via espenmenlal el que es 
de acónito, el que es de nuez vómica, y el que es de l'’̂ 'saLila. bi la 
P‘‘peba la quiere Vd. más concluyente, mándeme en siete tubos 
“’ps (eso es; mándeselos Vd. ¿A que iió se los manda?) un glóbulo de 
ízucar de leche en cada uno de ellos, y de losdiez frascos, conieiueii- 
du cada uno ui) glóbulo de igual tamaño, de igual color, « i f ’ 
que yo sepa los que son de medicamenio ni los que son inertes > y ) 
ProuMo averiguarle cuál es el glóbulo de ucomio , '¡“,«
'omica, el de pulsniila, y los de solo azúcar de leche. Esta prueba 
y’® parece que será concluyente; pero si no le parece bastante, 
Quiétame á otra que lo sea más, que yo estoy dispuesto a dársela, 
'̂ "‘‘ ejemplo, le permito que haga tres seccione.s: en la Finiera 
[.°aga los frasquilos (lue le he dicho, los envuelve en un papel, toma 
d. nota de lo que coniieiie, y lo mete dentro de una caja, euia 

*®8uiula sección poneVd. otros diez tubos del mismo tamaño, cada 
y”»con un glóbulo, pero que solo dos conieiigaii medicamento, y 
“potros ocho glóbulos inertes; los envuelve tamlnen en un papel, 
"la nota de su contenido, y los pone en la misma caja, en la lerce

ra sección ponga diez frasquilos también, pero que uqo splo tenga 
medicamento y nueve no; los envuelve en un papel, toma n'o^, y los 
mete en la caja en que estén los anteriores. Hecho ésto, una personá 
estraña, un niño, por ejemplo, desenvuelva déniro de la caja uno de 
los papeles, saque los diez tubos, y deje el papel dentro: ciérrese la 
caja y haándenine los frasqnitos, sin que nadie sepa, ni yo mismo, 
cuál sección es la que se me manda. Yo haré las esperiencias que 
créa conducentes, y- si acierto, como creo, !a prueba me parece que 
no puede ser más concluyente.

•Hecho esto por la vía esperimenial, entonces vendrá la,teoría, y 
veremos si el fenómeno se ha de esplicar por la actividad dé la mate­
ria, por su divisibilidad al iiifiniio, por una fuerza dhiámica, etc.

•Mientras tanto, lo.dechiro á Vd. asesino de una verdad particular 
si habla una palabra más en contra de la homeopalía. Si no acierto en 
esta prueba, le autorizo para que me ponga en la frente el sello de 
ignominia que Vd. quiera

•Si acierto, como espero, Vd. es sabio y honrado y sabrá cumplir 
con su deber.»

Mucho celebrarem os que el Dr. Mata acepte el re to , y 
haciendo preparar la nuez Vómica, ■pulsatila, e tc .; mezclando 
una go la  ó grano de los m edicam entos'cón una gota alcohólica 
de la magnitud de la tierra, ó algo más si pnede se r , em pape 
alli los a n is e s , los Coloque en las secciones de frasqu ilos, los 
rem ita  á  Santiago de Chile y nos dé luego cuenta del resu l­
tado... P artid a rio , como lo e s , deP  mélodo esperim eiilal, 
no es creíb le que rehúse la prueba que su  discípulo le 
ofrece. Ya tenemos curiosidad de ver en  lo que pára  este 
asunto. ¿Quién saldrá magullado en este duelo, la  hom eopalía, 
el Sr. M ata , el método espe rim en ta l, el Sr. G arcía Fernandez 
ó el sentido común ? ; Quizás todos á un tiempo!

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de m edicina de este  establecim iento hau 
elevado al d irector del mismo el siguiente:

(.Los' fenómeno meteorológicos observados duran te  los 
veinte prim eros dias del mes de octubre, fueron casi idénticos 
á los que se describieron en el anterior parle  correspondiente 
á  se tiem b re , asi es que la tem peratura continuó siendo suave 
y aun algo elevada para lo adelantado de la estación , señalan­
do el term óm etro en su mayor altu ra en gran  p a rte  de los dias 
tS® de la escala  de R eaum ur, sin descender en  su minimura 
de 9 á tO®. La atm ósfera estaba por lo común despejada, y solo 
se en turb iaba alguna vez por una especie de niebla ligera. El 
barómetro se soslenia á 26 pulgadas y 6 lineas, y los vientos 
procedían del N. E . ó del N. O- E . Desde el principio de la 
tercera década sobrevinieron aguaceros fu e rte s , tormentosos 
y  acompañados de truenos y relám pagos, nada comunes en 
este tiem po; hiciéronse después las lluvias tem porales, pero 
de corla d u rac ió n , de modo que el tiem po fué en su m ayor 
parle caliente y seco: el baróm etro descendió á 26 pulgadas y 
2 lineas d u ran te  el cambio atmosférico re ferido ; la tem p e­
ra tu ra  se hizo algo más fresca en los últim os dias del m es, y 
los vientos del S. O. y S. acompañaron tam bién á  ia variación 
referida. , >

Continuaron reinando las mismas enferm edades que en el 
m es an terio r, advirliéiidose tan  solo una dism inución consi-;- 
derable en las liebres gástricas , cuyo núm ero no jiasa de 74, o 
sea la mitad de la observada en setiem bre. Se han p resen tado  
85 casos de remnalismos agudos y crónicos, 181 de liebres 
eruD livas, de las cuales pertenecen i5 l á las v iru e la s , o al 
saram pión y 22 á las erisipelas faciales, 167 de fiebres in lerm i- 
lenles de diversos tip o s , 12i de d iferentes padecim ientos del 
aparato  resp ira to rio , v de estos pertenecian p  a las neum o­
n ías, p leuro-neum onias y p leu ritis , y 20 a las t is is , 164 de 
afecciones del aparato  digestivo y 46 del encéfalo y  sus 
dependencias. Resulta de todo esto que continúan desa rro - 
jliuiiiose los casos de viruelas en progresión algo ascendente y 
tam bién con m ayor m aligiiidiul, pues que las terim iiaciones 
funestas han sido poco mas frecuentes. Se advirtió  también 
aum ento en  las liebres iiileniiilenles y en las enferm edades 
del aparato d ig estiv o , habiendo dism inuido la del respiratorio  
en cuanto á las de carácter ca tarra l, pero no asi las iniiam a- 
to ria s , pues fueron más frecuentes que en el mes an terior las 
pulm onías y p leuritis . Todas estas variaciones se hallan en 
relación perfecta con los fenómenos m eteorológicos de! p r e ­
sente o to ñ o , pues siendo este ca lien te  y seco han debido 
natu ra lm ente aum entarse las afecciones gástricas y d ism inuir 
ja s  de índole ca ta rra l. Todas estas dolencias han  sido comba­
tidas con los medios apropiados a su uaturaleza y a l a ^ u r -
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eiinstanciaí inyWiduíiles, aunque poPio comtin han ofrecido 
mayoresdlílciiUades'en su duración, sin dirda por fa influen­
cia siempre perniciosa del oloBo en el óurso y lérmínaclon de 
todas las enfermedades. • ' ^

Entraron en  las salas de m edicina duran te  el mes de que. nos 
ocupamos 553 hom bres, 379. m ujeres y i s  n iñ o s, que forman 
un total de 930; salieron con alta 809 y fallecieron í33 , siendo 
la existencia an terio r de 618 y la acUlal de 62(5, de modo que 
resu lla  én  este  aum ento de solo 8 enfermos sobre a q u e lla , y 
las defunciones se hallan  con los enfermos asisiidds én la rela­
ción próxim a de 1 á 12.')'

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S. .los 
profesores de medicina de este piadoso establecimiento.

Esprito el artícu lo  que  lleva por titulo. aPenalidad del código 
h ig ién ico ,» hallamos en. un periódico el ac ta  esteod ida  por 
los médicos de cám ara de S. M. el difunto Iley  do Portugal, 
re la tivam ente á  Ja autopsia dei cadáver de S. A. el Infante 
D. F ernando , la  cual v iene á corroborar la ex ac titu d  de lo 
que  hemos escrito.

E ste  p ríncipe  (y en  igual caso se hallará  sin duda el Rey 
D. Pedro V) murió por efecto de una infección miasmática 
palúdica.

Hé aquí los términos del más im portante párrafo del acia :
«En visla del resultado de este exam en (el anatómico hecho 

en el cadáver), los que abajo firmamos tenem os certeza  de 
que  las lesiones apreciables encontradas en el cadáver del 
S r. Infante D. F ernando, manifiestan la existencia de una 
p e rito n itis  p a rc ia l, aguda y de formación recien te , acompa­
ñada de un derram e tanto seroso como sangu íneo ; y que 
denuncia además una fuerte congestión en las m eninges así 
como la de algunos puntos ligeram ente congestionados del 
conducto digestivo.

Estas lesiones son las que se suelen encontrar en los cadáve­
re s  de los individuos que sucum ben á consecuencia de fiebres 
agudas, que fu é  la dolencia de S. A . , en la cual sobresalieron 
especialm ente los síntom as de la congestión de las  meninges, 
no manifestándose liasla el ultimo período de la  enferm edad 
los de inflamación ybem orrág ia  peritoneal: accidentes estos 
que fueron en  la dolencia de S. A. el resultado de la infección 
miasmática palúdica de que tan infelizm ente y por un modo 
tan notable como evidente fueron atacados el üey  y otros dos 
miembros más de la Real familia.

Palacio de las Necesidades l i  de noviem bre de 1861.—El 
barón de S ilve ira .— Dr. barón de K essier.— Or. Bernardino 
Antonio Gómez. — Dr. Francisco Antonio Barral. — Manuel 
Carlos T eixe ira .—Manuel José Teixeira.»

CRONICA.
E s t a d o  s a u i ía r - io  d e  M ia d r id .—H a s ta  c i  J u e v e s ,  eti

que vinieron soplando los vientos Sur y Sudoeste, el tiempo estuvo 
lluvioso y con aparato de tempestad, que al cabo estalló en la tarde 
del miércoles; mas habiendo saltado aquellos al día siguiente (jueves) 
it los cuadrantes altos, mejoró el ic-mporal, si bien permaneció 
revuelto hasta el sábado, en que volvieron las lluvias con viento 
O S-0. Así las columnas terraométrica como la barométrica hicie­
ron pocas Variaciones de las que dejamos consfgiiaclas en el último 
número de E l Siglo Médico.

Las enfermedades reinantes siguen las mismas: cáienturas catar­
rales, gástricas y reumáticas; dolores nerviosos y artríticos’ irrita­
ciones gasiro-intestínales; catarros laríngeos, hruiuiuiales y pulmo- 
nales, anginas tonsilares y toses nerviosas, son las enfermedades 
quemas llegaron á observarse, siendo las defunciones bastante 
escasas.

H a n  s id o  n o m b r a d o s  raed ieos d é ­
cimo y undécimo de número de la (5eneíieeiicia general, con destino 
al Hospital de la Princesa, D. Mareeliano Gómez Pauio v D. Eduardo 
Gome/- Navarrés, propuestos ambos (tara estos destinos facultativos 
en primer lugar por el tribunal de oposiciones á la  ̂ citadas plazas 
Reciban nuestra felicitación.

H o n o r e s  f ú n e b r e s . —E.\ 2 8  d e  o c tu b r e  r iicro ii tr a s la ­
dados los restos mortales dei ilustre naturalista 0. Agustín Yañez y 
Üirona al panteón que por susericion acaba de erijirsele en el 
cementerio general de Barcetona. Asistieron al acto el rector de 
aquella Universidad, una comisión del claustro ile la misma, otra 
del ayuntamiento v variasen representación de disLitiins corporacio­
nes, con muchas personas distinguidas. Üespuesde la exljuinai-ioii,

colocada la caja cineraria sobre, un, pequeño túmulo que se alzaba 
junto á la puerta de la capilla del propio cementerio, y después de 
haber'celebrado una misB.dp fíe^uktn,, fué,aquella irasladadaal 
indicado pánteon, en cuya urna'’ se encerraron también los restos 
moriafes de Sír esposa dona Joiíqurna'Fónl. ' ' •
• El panteón es deforma sencilla y de mármol amaítlleftio, y lo cir­

cuye una ligera vi*r¡a da hierro. Adórnanlo varias inscripciones, 
sacadáí álguttas de ellas de ioS sagrados libros.

lo signieiue: (iHesolviendo una consulta, ha dispuesto el Goblefno 
de'.S. ,M., que la cUareuteDa i  que refiere fíi artículo 52 de la lej 
de Sanidt(d, debe purgarse precisamente en lin lazareto, debiendo 
por lo tantó maml.irse á lós‘ lazaretós'de Malion ó Vigo, á lodos 
los buques, que hubiesen salWo de Jas .Antillas, como Méjico, b 
Guaj’ca y .Costa-Firme , desde L° de 'mayO’á 50 de setiembre.» •

C o n s u l ta  r e s u e l t a .—E n  un p e r ió d ic o  p o lít ic o  leeiuoi

- í ^ ^ s h o t n e ó j ^ t t s s  p i n t a d o s p p r  s i  > n í«m os.—H abieiidt
hecho un periódieó médico cierta pregunta á otro íianhemaniano. le 
h'a d.idó e«el.i íi{;üfente re-spuesta, que acredita la profunda divi­
sión que hay entre los individuos tie Ja, secta y la crueldad con qae 
se inaltr.ataii:

«Deseando K  ser amigo de las sitnaciones claras y despe­
jadas mientras pueda y hasta donde pueda , dirá, apreciable colega, 
que en efecto abrigamos la convicción, hasta la evidencia moml, 
que algún frutó seco adheridb á la homeopatía, y qne tiene un ilinlo 
no ganado tan peno-sainente como el que poseemos, aparte de unes- 
tras convicciones médicas, ha logrado tanto y tanto.., que ¡o reúne 
todo; dinero, respetos,' consideraciones y distinciones. ¿Quedará 
satisfecho nuestro colega?»

37,731

O c r é ó h o s  s a n i t a r i o s .—D u r a n te  e l  p a sa d o  año de
1869 pagaron derechos sanitarios en los poortos de la Penliisul». 
por las diferentes entradas hechas en los mismos, 37,751 buques, 
divididos del modo siguiente:

Españoles dé guerra. .   675
Id. . mercantes,. 30,814

Estranjeros de guerra..................  140
Id. mercantes..................  6,104

La cantidad recaudada por estos derechos asciende á la sunií 
de 2.230,386 rs.

Y sin embargo, es Españauna do las naciones en que menos pagan 
los buques en este concepto; no satisfaciendo cantidad alguna los 
de cabotaje que no pasan de 20 toneladas. Véase como una jige« 
reforma en la tarifa proporcioiiaria recursos bastantes para orga­
nizar convenientemente la sanidad marítima.. Ignoramos á lo qu® 
ascenderán los derechos de los lazaretos en ese mismo afio.

¿ V u eva  a d v e r t e n c i a  á  lo s  m é d i c o s  e o n ít 'ib u y e n ie *
de Madrid.—La Administración de la Hacienda pública ha oomhrado 
para el reparto de la contribución correspondiente al año próximoi 
á tros profesores que tampoco pagan la cuota de la ley y á drt 
homeópatas. Por manera, que en el repartimiento solo tienen repr*' 
sentacion los médicos clasilicados en «alegorías inferiores á la cuou 
y los pocos. homeópiit.as que hay en Madrid, á quienes se ha dado 
nada menos que dos de cinco representantes.

Lo advertimos con oportunidatl á ios profesores interesados, pof 
si les conviene enterarse del resultado cuaodo llamen por el DiaH* 
de Avisos, para obrar según proceda.

S u e n a  o b r a .—E o  la  s e c c ió n  d e  a n u n c io s  v e r á n  niics*
tros su^crilores que D. Pascual Pa.sior ha dado'una nueva eibcioo 
de su Prontuario médico de quintas. Si al publicarse las dos primeni 
ediciones de esta obra recomendamos su adquisición á nuestros 
Comprofesores, mucho más lo haremos do esta nueva qne está nota­
blemente mejoratla. En ella ha puesto el Sr. Pastor cuanto pued« 
necesitar tener i)resenie el profesor que actúa en quiiU-as, pero coD 
método, con sencillez y con claridad; ilustrándole al propio tiempo 
en el modo de conocer los medios que con frecuencia emplea el 
quinto para eximirse del servicio de las armas, en lo que vemos nO 
poca sagacidad en el autor. En suma, v para que no se nos crea exa­
gerados, es obra de ¡a qne en cuatro anos se han dado tres edicione’ 
y cuatro tiradas.

E o s  s e ñ o r e s  o p o s ito r e s  á  la s  p la z a s  d e  niédlco-clr«*
jano de los reales patrimonios de San lldefon.so, San Lorenzo t 
Isabela, tendrán la bondad de reunirse el lunes 18 del corriente^ 
las tres de la tarde en la Facultad de Medicina , para empezarlo*
ejercicios

i l> c r o lo j f í« .—E a s  d e u d a s  a c a b a n  d e  s u fr ir  l i n a  pé*"*
(lida muy iiouble. El 10 del corriente falleció en pjris á la edad 
36 años, elSr. Geoffroy Saint-Hilaire, miembro del Instituto, conse­
jero de iiisiruccioii pública, director del Museo de historia natural' 
catedrático de zoología de la Facultad de ciencias, etc.

C u i d a d o  c o n  la s  s e t a s .—C.n u n o  d e  lo s  n ltiiiio s  a«‘
moros (le¿’í7HíO»?7ié‘dt«j/cse dá noiioiade dos hechos noiablesa* 
eiivenen.amientu debidos á las setas. Siete militares del 92 de líní* 
las fueron á cojer á un bosque cercano á Mauheiige; se sintie'’'’" 
malos apenas las comieron y snlo se salvó uno. Otras ocho person»’,ao VWIMJCJUII J OM|y Sm>U UNO, UlPaS OCÍIÜ
usaron del mismo alimenio en Ussel y espepimenlaroii alroces..... ........ ...... vil V. javM j cB|»ci 1111 c nial y II uii uvea —
vulsiones, acompañadas de actos de locura ; uno se arrojó á la 
rompiéndose una pierna, mientras que los restantes fueron atacado* 
porel mal con tanta violencia como si hubieran sido acometidos 
apoplegla. Alortnnadamente los ocho recobraron la salud despu* 
de haber sufrido durante seis horas cólicos muy violentos.
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I ta lU ^ o  Skaviorio .'Ui«piiKlui,

aodiipoi; Lspaña vendiendo cigarros bigi(úniG(;)S„;con-lDa.qq4,le?.pre' 
tói(|e our,ar qíé{tn? enfeenjedades- subdelegado. dq.ujetUeiuí
deRéus se.ha encargado de descubrir que ios tales cigarros. esUbur) 
formados con papel pintado y cascarilla de cacao, prohibién'dore,' por 
coiisigtnenlé, que conlinOe engriñando sl pübTIeo: ¡Ojalá que otras 
suloridades más encop^^t^as m viari^ i^aL  cuidado de averiguar 
loque son los mil y uu.;('áneliíol «wiMu¡sq& se espenden en lujo- 
sosestablecimienios! Pero aquí &£ ejerce tan lamentable industria 
libremente, cuando el industrial no es algún pobrete que anda como 
Hanzini de aldea eu aldea,bu^áod^s«^-ej pan nuestro de cada dia.

E je m p lo  d e  c r e d u l i t l a d .—IVunca ban  fa lta d o  c u  to d o s
los países hombres crédulos, no '̂Sblo pertenecientes al vulgo sino á 
lasjjtas clases de hi sociedad: acrediialo Itien un documento curioso 
qu9 a c a b a t í e r l ^ i a r i
«ratcedieBclo m s  aiWíiIes afíOWado'fttHonlo Rod«ftai»í.por
las curas que por medio de palabras había verificado en algunos 
oficiales y soldados del ejérciló de Xlenlejo, y para que continuase 
en su benéfico eierci£io,üq/;«rar.pfr p i^ i^d e  pc^bras.y) Esta real 
cédula está dada?enJul^iaa>el lJ iÍe ’in:lQKreludl6^1¡rase la circular 
y respetémosla, pues que se apoya en la irresistible autoridad de tos 
Wbos! A(^éÍ por medídí éld 'palállu'& OQiSifloiros por
medio de glóbulos. . : , • i.'i.

Ei% h e c h o - f to j ^ b l e  d e  e n v e n e n a m i e n t o  e i f lM ic o ^ —E n
fiÍYüfta,‘yaea' .dq’a.ÓOO'fiabiiañtes 'del drst'rilo ’de'AcquiY-)ii*o^Bcia 
de.Aléian’drJá', é'i*! jíaijá, ac^ba'dé ocurrir urt'siiceáo.qye’se •bd cottt-*

1 V̂ lieiUJOSt} yp .Un̂  IQnĈ UI liy JJUUiü yii ceer atrapc^uiJ ♦*? vi
ide juntofíierort tü€iinj^(laá 4ff criaturas con el p l̂s c|e aooéi. Ef 42 
déjUDio se hicieron otras J7,vaonn!icióñe§, tony'á'hclo el-w ug’de ono 
deips 4fllj¡ad§/có'n Ib qué as'diéliidé á 65 el numeró toWl def tucuria- 
dos. Pueé T)íeiií'ÍQ"tfe lesíá¿ rbstntátdb fnfectadós',de^Sl^lis; el pri  ̂
'Otro que sufpjó lá'VacÓt»á'cloq; Sg'tíÓ'lbg'ítí.d'e Jí nriméra'série, t  7 
íelos 17 de tá ’á^gupda’, fil'.prírae^bfl'érníífro/tebmo djeen los.Italia^ 
OBs;,estaba ipr7, de.‘ocigbfe eó egtádÓ.de iriSrásmo, y 'eí segubdo mu- 
rI6 uri mes déspúeá'de la 'opetáijión.'ÍPor-un íerniino medio sémanir,.ÂiA 1̂  QA KuIsap cÍHa

_____ ....se'reAi'
oofermeda'á'idOrtlfera éuandd'gé'trál^- üe'eVllaPotBá.'

O e u r t 'e n c ia  d e  u n  c h a r l a t á n »—l i a  d a d o  e l  A m e r i -
7tfl(4«^aiiñcñL:dei'-iub^:dhai^liibb'466i i f i  la

j6biliduU>bon que lex^otára el'CielofKirti'bitfar IsS. enfermocUdes dé 
¡as tnujerag.-illaOiaiflB dependió iodas^ de. un tumor ea la. malri»t y 
l^óoeedn.de-esto'manera: O sándole llpmabau perú uoa eufjermevso 

de recorwcTÉúento: ioirodUcia; un ql útero un pedaw.-de 
'*riiecr«da; No-pasalj» mudao tiempo sijique se: preBenlára» dplor 
Bfc’ 7 entonces esclamslut: «¡«agiií6eO(! .pronto saJ.iIrú Ol tuipor^í 
afocUvatneiiiev'd) tuhiOT eia  espelido^ 4osi decores se taimaban j la 
"íracion quedaba hétjha/y elppeiotq.iio se-bacUespetar* VeHiid Oí 
J®«ha habido quien le deuuncie juiaienide imponga uno.«tylU de 
"O Oancos: pero . zcuántij tiempo iarífafá.eii repooejcse <ie tan iigew 
l r̂dida? ^  ; ;

G r e m io  o f r e c i d o »—¿ á  S o c ie d a d  d e  m c d ic lu a  d e  Caer*
Kiha de prououer un .preipio dolrvalop de oül) francos soíi're ta cues- 
f p  siguiente: B alido’actual lie lü terapéutica, sus jJrogresos en 
'®* Veinticinco úliw»t«s aB6p.>

‘e » e  t fÍe n * if io o .—E a  e l  C ang-reoo c lc n t íf le o  c e U -
“faclq en Florencia se han reunido m ás de -oO individuos. La sesíoo 
i''osíftia tendrá lugar eu Siena. .

C o«9redP > -” T a u » W flii;k * 'b “ VWo * ? " ^**Íp
î Ugreso consagrado á los iiiteresos prol'esiouales do.Uália. fodO 
^ c r e e r  que orgí^úntró [Hir ¿u utw sociedad goBcral ue lo?

, ® fla lm írt m fU la r .^ IV a d a  m cn o«  n u e  4 ,T S »  so ld a d o »
la aaualidád cóir oltábni'a en e,1 éjércHo prusiano, de los 

'Wles proceden 2,609 del cúéi*pó de ejército de la pomeránfa.
j ^ ^ c e e id a d  d e  e n t e r r a r  lo »  Í*®***®J*.
dí'.' r̂édiio á un periódico estranjero. que tejiemos á la vista, habien- 

uejado á un perro sin enterrar en el término de Lorlrarl [Francia) 
i  éí muchas úioseásy.'qiie:'Dü'lardaíon en disemíiiar- 

.^'■andiendo una enfermedad carbu«c»l"de ía cual murieron una 
dos caballos, Éuareirtü'úárneros,'j hubiera sucumbido un 

á no socorrerle uu hábit médico.
nuí**®®***® o w lm a l.  — D e  c o a n d o  e n  c o a iid o  s e  a n a d e o
« „ hechos á los ya conocidos de reunión de ciertas parles del 
orpi ^fieramente áesprendidas, como el lóbulo d e ja  nariz, las 
ftL I, * y los pulpejos de los dedos. Ahora ha añadido The Lancet la 

de un rtejo á quien se ap+icó el lóbulo de su nariz ipw 
ilft». hov* después dehabersido.atrancado, quedando adbendo 
ín otra de un hijo de un impresor que llevaba envuelta
éstift la punta de un dedo, y otra también del pulpejo de un 

un fragmento de hueso, que se, adhirieron perfecUiinenie.

%

: . > REM ITIDOS.
. . )■!»

. Sr. pitector de El, .SiGU) Médico. .
’ Wuy sefior nuestro; Hemos vi'ŝ o por casualidad en el núm. 597 de 

su apreciable periódico, el suelt^ tjúe'.sé inserta en la sección «Esla- 
feta^de ios párlidos» y que se halla siiscriio por'D. Anselmo Colina, 
médico que fu.é. de:CStc pacifico vecindario, permitiéndose sentar 
inexácirtudé?''?u^,fP pueded correr desapérclbldas, tii dejar de sufrir 
él oportún'o correctivo.

Cumplido,eifiernpo.(Je lá conlrala que había con el D. Anselmo, 
se le despidió ante escribano público y el competente número de 
testigos, haciéndolo entender, que estos vecinos'no estaban, en 
ánimo de ser asistidos por él, aun cuando sirviese la plaza de balde; 
y anunciada la vacante para proveerla en otro comprofesor que 
llenase sus asmracioues y d e^os, bg egstyf^e lodos los medios 
imaginables IZíra retraeP, prhúero ir los-que* JntÁitó^an mostrarse 
aspirantes, y más después á que escriturasen los que habían sido 
agrp(¡iadqa ; y (¡orno si do fuera bastante esta oposicipn diriiida 
coDlf'a el procomunal del vecindario, ha trata,dó ue. hacer ajustes 
parpiales con Judividuulídades aislauas, que, le’ lian (Jad'ó el triste 
desepgpño y el amargo coDvencimientp de que 1a jiOblaqlón eoierá
sigue compáctamente unida, despreglandP inpfierecJdAS' ejsjr
jencias. . ,
, Parecíale poco ál médico Colina .escrjbjp j  hablar á ¡sus -cwnpa- 
flqros Rar^,qúq DO solicitasen la plSfta. vacan,te de esta yillá,y para 
qge po Tipí^en á desempeñarla,después.(|e provisfa; y llevando 
u resenlimiénto basta el ultimó esireppQ,, ba acudidp'á la nedacélon 

,.te ese periqdicón ííniiendo pof pna par^é.qne los OOO rs'. con qúe Ju 
decon.iciDuirse anualmeole á sii spqe&or.sop. juraménte Bciíci(^s, en 
Atención á encontrarse peudieaies d_e ire,s,<)}u,óÍP5 del señor Gober­
nador'civjl de ift provincia; y por otra quéde las 230 fanegas (Je trigo 
■que también ha de pércj,b»r> será prqpiso rebaiar lasque currespón- 
4an á,lo&v^(»qos que figura ballars.e¿ón igualados. .
. Para destruir por su base ,laX uí.iíy poco ca'rjiétjvas 
.del comunicai'di^ Colina. cpnsignaj;emos en prjmer lugar. fjUe ql 
Apiario de wi suceisoF no ba de cufirtrÁp.con. Iqs; Cóudos comunes del 
pueblo, dí Incluirse en el,presnpue5i,ó Ifluoiqipal ,'qi ugüráren las 
cuentas de propios, y esto basta b.óónvéuperi de que, ^s aljsoluta- 
mente innecesApia |a aprobÁcioq dé la au,lbriílád. superior de la pro­
vincia en todo ni en parte; y en ségunííó, que asi'ios 000 rs. como las 
SiWfanegas'dFtrígtF, las-róbrará integramente ei-facoltativo que se 
encargue de la asistencia de los enfermos, de mano de los vecinos 
que ban de otorgar la es(Auif| ,Urfo§L/ewo jumos y cada uno de 
por si ia responsabilidaH TnanConlunada'y solidaria de satisfacerle 
su asignación, en tales términos que si él quisiere designar cuatro, 
ocho ó doce mavores contribuyentes de los más arraigados que le 
dfreacan.sqgures garaüüas, podrá eBl’eiuiec8e,diróctAine.iMP.e¡tm,c|los 
paBA l8„cpbranw.., . , ' . . . . . . . . i -  . . . .
. bPiausiiíPíiiAi.propuesió pi dé«álMW¥‘dq..Co)mii.pqP!,i(Mi.->'íeí'^cíá3 
cuanto ridifiplpA.WyWQjpúéSj.pB'á .flO dUíj!¥.!<?

liihuféntes

consIdéraéWn.''
■'Repetimos, por ú’líliBíY. qúclOstMO pR.'v 850 fane^s>(te irigó.os la 

dotación.lija, qué sitt el tnonor'klwooeaoo ha de-bcíáliwel médico 
que se.n(Mnljr(} para esta vilía; ki mi8[u»'qiie..fee'«sp»es6 gt eapeesará 
en los Bolelines de provincia y Gaceta de Meáritl» y b»-q«ecoiiieftdrA 
también da e;icpjura qúe .se «ielebraf con jti-.ekctu: y.siendo muy 
aboaactó cuaiquiana (Idiosmfi'fliACíjiuftparft ppgarla eu.su Kíiaüdad, 
ningún reparo deben tener los .«fipJraniCAfi .̂diMrijir 
fiUAwdo gusteii, y (ie pípsautarse pl-ABi-viftio,plqup -ftiere ^graciado
(V)» diebAtdazA. • . . . I . . ; ' .  ...... .  ,

Dígnese \d .,  vSr. Diretgipjc, dar qpWdaiP lóS,,nT;qCí0^ni«A.rP"£'?.n^ 
^  eJ pefiúdi(yi.de suearéb, yao pUo..qóS:djspepsárá u« grato y 
5 ) 5 g „ l a r , f t V o r „ á a „ e t ^ ^

pAnco'fbbí S ue .^pviémbr.e d i  IS 
vecinos. ' ' '

nVíbas d e  3 l

■ ' ; S r ,  P w M Ío ,r ' '^ f ÍL 5 M 9 j tfÉ O iC £ > - , , ,
Muy señor mió; .Cíitoree años hac» que tengo la hoaratle ser uno 

lie sus suscrítoresy minoa be tnoto&badosu ateiécmni 
¡lazo que pudiera reservar más justamente para sus iiimorulJdadoí 
el oííra¿w«dor/.<íí<^«¿<éá'p, , , ' - r -

Dice eu W iiwa. 2Ütíqufl ¡i*l Sy. IX.b.vlix FadIoi, «umIcIo msjqms
deiSauidad, lia prqc’edidy arbiWpi:»ain?fif« n()i))br;tMao al 
cirujano titular de esta villa, siendo jg  bAfe UCd ffbflí ipopico 
de Ja. misma. ;S)ípa dicho piériódjco: nuee.I dwiio titular aiucrjiy aon 
Gregorio Salcedo, re.nuQcióppr'balieflaMinRnda ól ««''SP f?* r̂e-
iario ue ayunlamienlo, y cluedíj su vacante á partido abkHp por j i___•’j ,  -mando á un nro-

case en su caso, ya ai que'siiscriDe, ya ai o«, ua.^uw , . .. .. j . .^ . .» » » .»  
prohibir recayese en el médico-ciruja no, pero se me sm irlw en-1 , de 
k r iJ  meenca^gusedediebó ibtertflidutl'oomose ver«kó:» » ff l  
notDbramleMo en propiedad hicieron creer.é ««e honrado ayunta^ 
miento que el Sr. Gobernador quena M-Dowlirase al Sr. D. Lugemo
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736 £L  SIGLO MEDICO.
González con dichos 1,000 rs.-, ylkvadoe de esla falsa nolicia votaron 
contra sus convicciones, lo cual -sabido por dicha celosa autoridad, 
deshizo la trama en que se mancillaba su nombre y se rebajaba la 
municipslidad!.¿veamo8 ahora quién falla á la moralidad, los iiijusla- 
meflle alUjdido.s en su núnj. 206, ó,los pa^trpcinados poj,dicho morali- 
zadbr’pej'iÓdico qué (ji'eron«íotivo á.ellp?

Lo cí^ó á Ja quasider^ciou de Vd; y al criterio (Jel ilustrado 
•léclor.. " V '

Suplico á ¿é’ s1r.í.4‘, mSertarlo en su primer número, si es 
pó'síble, dispbriiéndó enífélábtb de su afectísimo y stecuro servidor

M a x c e l  D í a z ' G o k e z .
Villacaslin ;  noviembre 12 de iSCj.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los qjlé'a'spííé'n & .14 plaza ’de méclicd-íliiujáno del Carpió’,  la cual 
se anunciará vaéa'iitépor,segunda vez, óón'viene sepan que en dicho

sqr, la ren.unqió en el acto, enterado de lo que eu tal pueblo pasá,
—De1)éft'leúer éhlendido'lbs que solici'ten el ¿laHldo del pueblo 

de Barbyct', .qüe;L.iéhe'aquéTáe‘c5ircuhferen'cla lo m'enós CihCoMeguas 
y dosdftdi4nSeÍ)TO. En'ire’e^qs Jiueblos bay úqa móntáfia esCaonJsá
de una ,legü4’(tó,!0sl!édslón'|'1ós'cam,5nós son'rtiialisifnos, V'líoo dé los 
pueblo,s.' i^.lhtrdbsiíabl'éi ppi' las carreteras.'Además'el-y. Vecindario
tiene Vbnlrataqó eti páíülíul.ar 4 un llcdnóladói en medicina ycirujfa, 
coya'contrata no'con¿lúVé 'háslá de aquí 'á' dos años.' Así n'ô  lo 
’níariiñe.stan en una 'carta húe nóá ’retbiten, dándonos estas ,nb'ti(nas, 
á fin de q'rie'óo se lleVeh (piUsco lós que lo sólicilteh. • ' '

—Conviene advériifú' los tfrbfésoi;es-qüe soliciten Tas plazas de 
médico-drolano y fartna¿éutlc&'dé Quintana del Fidio, anunciadas 
-é| 3 del corriente ,"'qúe para la’ primera piensa continuar en el pue- 
Blo''el profesor qúe pbr.e^acló Ue dcho'áños la ha désenapeñado, y la 
segunda pieúsíi' seguir eí niiVníó'^'úe;actualmente 14 tiene provista 
con arregló á la Léj dé'Sanídhd \%énte, advirtiendo de paso que el 
Tino nó lo'cobrará ríingunó hasta lá recoTeccfon de 1862;

VAGANTES.

Lo BfTilN',’' La pPata'da m ^dioo-etru/ano-de SorvtUn, proTiooia de 
Granada; su delación 10,000 rs. anuales pagados por'el ayuntamiento.

cia de Granada ; su dotación 7,000 rs . anuales pagádos por él ayuqla- 
miento por.trim estres veucidos y casa. Las solicitudes hasta el 28 del 
corriente.

-—La de m^.dteo-etruyano de Casas del Ca^aflar, provincia de Cáceres; 
lu  dotación 9,000 rs, anuales por la asUlcncia de los pobres que designe 
el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— La de m é d i t o - c i r u j a n o  de H uétor-Tajar, provincia de Granada; 
con la dotación 4e 4 ,400 rs. como titular, y adenqie -las igualas que se 
calculan en 3,000 rs . La población es de 430 veoinos y se admiten 
solicitudes en todo este mes.

— La de ntddicO'HitrUjano de Villanueva del Trabuco, su dotación
3.000 rs. anualesy el-igúalatoHo Con los vecinos padienles. Las soHei.» 
ludes hasta el 8 de diciembre próximo.

— La'de tnédvco-etrttjffno de Frailes , provincia de Jaén ; su dotación
1 0 . 0 0 0  rs. anuales pagados por el ayuntamiento por trimestres vencid,os, 
Las solicitudes hasta el’,8 de diciembre próximo.

—La de'm^dicó'^ett^vyano dé San'Martin de Montalbani provincia de 
Toledo, su {mblacibn 150 vecinos; su dotación 7,600 rs . pagados pór 
trimestres dél presupuesto municipal y casa, y pbr separado los partos, 
golpes de mano airada y enfermedades venéreas. Las solicitudes hasta el 
30 del corriente.

— La de »»edico-ctru;ano de Valdcvendeja, provincia de Toledo, su 
poblacion'724 Vecinos; su dotación 6,000 rs . , pagados 1,000 rs, del 
prosapucsio municipal y los'7,000 rs . restantes del veeindario, cobrados 
por el ayuntattiienlo trimestralmente. Las solicitudes .basta el 25 del 
corriente. - . . , '

— La de m é d i c o  de Pancorbo, provincia de Burgos; su dotación 900 
reales y 230 fanegas dé trigo, pagados los primeros por trimestres venci­
dos, y las segundas cobradas en setiembre por el mismo profesor. Las 
solicitudes hasta el 12 dé diciembre. '

—La de c i r u j a n o  de Mazuelo, provincia de Burgos; sn dotación 160 
(anegas de trigo de bueqa calidad, tres carros de paja y casa para habi­
tat'. solicitudes hasta *1 6 de ddeiembre prójimo,

— La.de c i r u j a n o  dé Conlreras, provincia de Burgos ; su dotación 1 <0 
(anegas de trigo buéno y 340 rs. al a&o,y una carga de leílá, Las solici­
tudes basta el 30 del corriente. ,

—La de ctr.n/ano de CabxaM provincia, de Córdoba ; su dolacUm 1,500 
reales pagados del presupuesto municipal i- bajo ciertas condiciOines...Las 
solicitndes basta el 9 de;diciQiobre. . .

• — La de cífttydv» de Sáb M iguel, provincia de Valladólid ; su dotacios 
600 rs. anuales por la asistencia de diez familias pob/es^ y  5,000 á qae 
ascenderán las igualas con 150 vecinos. Las solicitudes basta él 24 del 
corriente.

A N U n C I O S .

EN SAYO
f

DB

MEDICINA GENERAL
ó SEA/. . k. j. .

BE FILOSOFÍA, M ÉBICA,
P O R  DON .MATIAS NI ETO S E R R A N O ,

Doctor en medicina y círujía. •

LáS cqesiiones.médiVás'genéraloiTlaman.en éT diá la arebem 
tando por. lo menos como las iayesii^cíónes analiticas. Este libro 
-las presenta bajo un aspecto nuevo, ^undáódosó su'autor ebuDi 
solucipn ’filosÓQca ¡lue aspira á^sér más comprensiva y mejor calco- 
^da que la^ anteriormente émili|jás» somete lás doctrinas médicu 
al crisol ae-<>aa crítica imparcial-'.y sfn demasiada ambición de espii- 
sarló lodo. quierq-á lo menos saber^sta ;qüé punto y de qué in«dí 
son 6 ño.Pi^ibles las esplicaciones. ,
. Gomprenqe eslvpúra ün análisis.^q ló§ principios fiíosóbcosapli­
cados a la medicina; él exánaeq délas cuestiones relativas ála'certeu 
médica; el! do las leyes ánatúmicas^ bsiofógicas y patotógiebS o 
general, y un ¿¿ludio sintético de,! áfté y .(i'eTos fundamentos ,deb 
-terapéutica. No/hay cúest'ipn grave d^ US l-elatívas' á los diverso! 
ramos de la medicina, q^e deje de (ener.su lugar en este vasto 
cuadro.
. Un tomo en 4.9,de luás deBQ(|.pág¡nás; 26Ts. en jlladrid y o3 H 
provincias, franco.d,e porte por e.i cqrreo.'

Se halla de YúnU en .Madrid.: ea l^s librerías de Bailly-Baiinerr̂
Calleja, Vianay Matute; y-en prpvinciás, sq hacen los pedidos- 
D. Matías Nieto Serrano,' plazuelq. de San Miguel, núm. 6, d o . pn'' 
remitiendo el importe en uhráiii^iú'en sellos! del franqueo.

LA HOMBOP-ATÍA SÍMPLÍFICADA ó'sBÁ APLICACION DE DOtí 
remedios á las enfermedades-inás comunes; traducido del iQ8l̂  
repisado y anotado por varios médicos homeópatas de España.
' Con ayuda de este |ibrito-^ prháei<o?-ñnico.en su clase quesobt 
publicado en nuestvo pais, puede coaiquiera tratarse bomeopáiid' 
mente'en muchas dolencias,-y >en casos graves prestar .auxilios efid- 
ces á los enfermos basta jalllegada del médico. - ,

Lé recomienda ia inmensa aceptación que ha obtenido-eo 
térra, y el general interés con que es alli buscado. ¡

Contiene una esposicion brevísima de la doctrina bomeopAl^ 
modo de administrar los- medicamentos, túgie.aói alimentos 
pueden darse ó los enfermos, tratamiento de las enfermedadesijj 
esplicacion de los doije, Diedicamenlos, y síntomas generales 
deben aplicarse. *' ’

Un folíelo de 64 páginas ed 16.® prolongádo, bueba impresión,! 
escéleiile papel. Se vende al precio de 2 rs. en la farmacia uomeop’ 
tica del editor, M. Sotnolinos, Infantas, 26, Madrid.’ '- ' ' .
• "Se'remite á provincias.oconipaQaDdo al pedido.seis sello9: '̂| 
cuatro cuartos.. : ■
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FRESSENlü.S. ANALÍSISIÍÍJÍMICA CUALITATIVA .0 SEA 
do de las operaciones qulmicas de loe reactivos yde  su acción 
los d ie r [^  más usados, acompañada de un procedimieBlo sisteffl^ 
co de análisis aplicada á los cuerpos más frecuentemente empieS^ 
epfannaci.i yen las.arlí?. Tcaducidu por el Dr. Bonel; un^oop'’
8.® con láminas interoládas,en él téxíó, 22 reales.

Se vepaq¡e[i Madrid éji Iqsjibrérfas de "Bailly-BaUiiétc, Cue-'j 
Gaspar y Roig y Matute, y en Barcelona, botica del Dr. ftlarti,
déEsCUdurers^-ntai'. 61,' f

PRONTUARIO MÉDICO, DE-,OjUINTAS, POR EL DR. D. PASCl  ̂
Pastor;3 .*edición y 4.®tirada.

-Terminada la impresión ríe este libro, se aupda á Iqs, suscri ĵ*; 
con esla fecha; y se remitirá franco por el correo á todoel queiQí'", 
ya libranza de 14 rs. (ó 32 ^ilos) en carta dirüida al autor '  i 
Vailadolíd. ‘ • ' - > - <'TTí;; .......

, Par'iodo io'iu) firm*íió: .
El Srio.. de la (ledazpktD ,,R . SiOr»V

, , V ■.•''VÉdilór;'MAWEL DB ■

m iD R i» ',— l-sa i '.— lU lW T A  D£ ÚAfilEL Dk'lUlJáI^>' 
Pretil de Los-Xonsejos, 3 ,  pral.
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